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TOBÍ AS \ AZABUS.
I aai»-.

Después de haber cruzado las abra- 
eauoras arenas del desierlo, espuesíos 
e los favos de iia sol ardiente, llegaron 

joven Tobías
il

u
. - i'«*au»Miuiijr algún diíscanso. To- 
•las no acostumbrado á las jornadas y 

'iagr, eslnba ren- 
"0 de cansancio, sus pies enliimeri- 

tnero de 1841)

dos y las sandalias estropeadas. El c.a- 
lor era sofocante; reinaba en la atmos­
fera aquella calma precursora de una 
tempestad, v de vez en cuando el re­
lámpago brillaba fugaz y deslumbra­
dor soiire el fondo opaco de las densas 
nubes quo asomaban etr un estrenio 
del horizonte. En tal situación y cuan­
do mas necesitaban alivio y  frescura, 
llegaron los dos viageros a las frescas 
orillas de un rio. cubiertas de verdor 
y de graciososarbustos, en cuyas hojas 
se percibía un ligero efecto del manso 
viento y en cuyas ramas posaban al­
gunos delicados pajarillos. Era el rio 
Tigris, rápi<lo romo una flecha v q u e 
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bráiidosc contra las puntas de las pe* 
Ras cou grande estrépito, miciitnis 
que en otros parages adunde alcanza­
ba la \isla y dunde el terreno le |icr- 
mitía cnsandiarsu cauce, presentaba 
la plateada sniierricíede sus aguas, ler> 
sa y tranquila como si fuese la de un

— Detengámonos aquí para descan­
sar, dijo Ararlas á su compañero, que 
seguía por la urilla del rio como em­
i t id o  en la conteinplactun de aquella 
naturaleza agreste, y Tobías ol>odcdó 
al instante en \irlud de la inlluencia 
que sobre él tercia su misterioso com­
pañera. Una de las primeas o|>crac¡o- 
nes del joven filé quitarse las sanda­
lias de los pies, y tanto |>or limpiárselos 
del t>olvo del raniitio, como |H>r dis­
frutar la frescurn del agua, los intro­
dujo en el rio. Hallábase reclinaiio y 
gozando nquella frescura que le reani­
maba y difundía una calma deliciosa 
en toJo su ser, cimndo de impruviso 
el agua se agita y cutre remolinos de 
espuma asoma la cabeza de mi mons­
truoso |)cz que con los ojos saltones y 
¡ibícrla su enorme boca viene á arro­
jarse sobre Tobías. Esle lleno de es­
panto saca los |)iesdel agua y se arruja 
en brazos de su compañero, gritando:

— Azarias, Azarias. solvame.
Azarias sereno, cooliencal jóven, le 

hace que mire al objeto que tanto le 
horroriza, y acercándole mal de su gra­
do hácia él. le dice con dignidad.

— Coge esc pez ,y sujetándole de las 
alelas sin (emor. sácale á lierra.

Tobías subyugado |)or aquel lono de 
voz que no admite réplica y perla 
misteriosa iiiñueiicia que en él ejer­
ce su coiupaBero, ase valientemente 
al pez y le saca á la orilla, donde el 
terrible animal,viéndose en seco, estu­
vo palpitando, relorciéiidose y colean­
do por un buen ralo, mientras que el 
perrillo de Tobías, lodo azorado, ma­
nifestaba con sus ladridos cumio le 
incomodaba la presencia do aquel es- 
IraQo huésped.

— Ahora, continuó Azarias, destripa 
ese pez y guarda cuidadosamente el 
corazón, el hígado y la hiel, porque 
DOS han de servir para un n'incdio 
prodigioso.

Uizolo asi cuidadosamenle Tobías, y 
la carne del pez, después de haberles 
projiorcionado un imprevisto ban- 
qucie. fué preparada con sal para que 
sirviese en el resto del camino que 
Tobías emprendió muy gozoso, satisfe­
cho de su reciente victoria y esperán­
dolo lodo del poder de su comi>añero.

No era por cierlo vana esta confian­
za; antes de llegar ai término de su 
viage, dirigieron sus pasos hácia la 
ciudad de Ecbalana, ilondc según Aza­
rias pronosticaba al jóv en, le esperaba 
im próspero dcsiinuiencaniinaudose, 
asi que llegaron áella, á la casa de 
Kngueio, jtaisaiio y aun parienlc de 
Tobías.

Hallábase llagúelo á la puerta de su 
casa en compañía de su esposa, cuando 
aparecieron los dos huéspedes y lo 
primero que le chocó fué el rustro de 
Tobías, por lo que no pudo menos de 
decir á su es|>osa:

—jQué parecido es ese jóven á un 
sobrino que yo tengo!

Después llenu de alegría salió á re­
cibir a los desconocidos, preguntándo­
les ron el mayor agasajo.

— ¿De doikie sois, jóvenes hermanos 
míos?

— De la tribu de Neplalí, y jierte- 
Dcceiiios á los cautivos del pueüo de 
Israel que ahora residen en la ciudad 
de Nimve.

— «CoDocercis eolonces á Tobiaa, 
hermano mio'̂

—Y mucho que le conocemos, con- 
IcstaruD los jóvenes sin hacer por en­
tonces mavor revelación; mas al ver 
que Raguélü enlnsíasmado al oir el 
nombre de Tobías, prorumpia en mil 
alabanzas de su persona, ¿larias es- 
clanó:

—Ese Tobías por quien preguntas y 
ese varen justo a quien alabas, es el 
padre de ose jóven.

Entonces la alegría de Baguelo no 
luvo límíles: abrazó estrechamente á 
Tcibias, le besó y derramó lágrimas de 
lernura, introduciéndole en la casa, 
donde todo se le hacia poco para ob­
sequiarle, y de dundo DO le. permitió 
salir, ni aun para ir á cobrar la deuda 
que le había encargado su padre, á lo 
que se prestó generosamente Azarias,
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que era ia pro\¡(!encia ilc todo? ellos..
Antes de partir, y después de liaber' 

preparado aTolaas, anunció á Ka- 
guelo que aquel jóveu su uarienle y 
con iuiuedialoderechoá sus wienes, era 
el destinado por Dios para ser el es­
poso de su bija Sara, tan bella como 
virtuosa, y que solo el joven Tobías 
liabÍH de Iriuiifar de la muerte á ia 
que parecían condenados todos los es­
posos de aquella júvcD, porque mien­
tras que ellos iban animados de deseos 
•innuros y profanos en el matrimomo, 
Tobías recibirla á Sara con temor de 
Dios y animado únicamente dd santo 
deseo de que en ellos y en su descen­
dencia se perpetuasen las bendiciones 
prometidas por el Todo Poderoso á la 
«sliriH! de Abrabam.

— Ya no dudo, contestó enagenado 
Saguclo, que el Sedar atiende á mis 
lágrimas y ha escuchado mis súplicas. 
Si, él es el que os ha traído á mi casa, 
para que mi hija pudiera unirse con 
□n varón santo y ile su estirpe, según 
ia ley de Moisés. Yo se la entregaré y 
con ella cuanto la pertenece y cuan­
to yo tengo, y el Dios de .Abrabam, y 
el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob sea 
con ellos y los bendiga para siempre.

Concertadas las bodas é invitados 
1os parientes, vecinos y amigos, dis­
puso Hagiieio que se ceíebrasen con la 
niagniticencia que correspondía á los 
bienes que gozaba, y al regocijo que 
le causana este suceso. Precisamente 
en el momento de celebrarse el nup­
cial banquete, llegó Azarias de vuelta

de su \iage, trayendo no solo los diez 
talcutos dé ladeuda, siuoal mismo Ga­
belo, que noticioso de que tan cerca 
se bailaba el hijo de su amigo, y de las 
prosperidades que le sobrevenían, qui­
so verle y felicitarle.

Con la presencia de Azarias y Ga­
belo se aiuiienló la alegría de todos, y 
después de las primeras demostracio­
nes de afecto, Gabelo esclamó come 
inspirado:

— Bendígate el Dios de Israel, por­
que eres hijo de un varón justo y 
santo, carilutívo y temeroso <lo Dios; 
derrame abundantemente sobre tus 
padres y s«ibre tu esposa toda clase 
de bienes, y puedas ver felices á tus 
hijos, y á los hijos de tus hijos hasta 
la tercera geueraciun. siendo bcnaila 
toda vuestra desceudencia por aquel 
Dios que reina {>or todos los siglos de 
tos sidos.

— Amen; asisea, respondieron todos, 
lomando desde entonces Gabelo parte 
en aquel convite en que reinaban 1a 
abundancia y la alegría, 'sin que el 
venluroso Tobías tuviese mas deseo 
que él de volver pronto á casa de sus 
padres, para anunciarles la fcliciüail 
que el cielo le preparaba, y el buen re­
sultado de aquel viage que sin titu­
bear y solo porque ellos lo mandaban 
había emprendido; tan cierto es, que 
no pueden menos de suceder bien 
todas las.cosas á los que confiados y 
sumisos obedecen los preceptos de los 
autores de sus días.

F. F- VlLtaBRlLlE.
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Lotigo que to:i godos dcsIriiVRron la 
nRgligfnle y perezosa monarc’iuia do 

puii âroii cu nombrar un nue­
vo roy, y ramo im olvidasen los sin- 
Kiilnrés trúfeos que liabia adquirido el 
c<‘lebreeam;)Con Alanagildo, nintri- 
biiyciidu, Dupocoá la derrota dcl mo- 
iinrca anlccesur, le brindaran ron el 
retro, ramo fruto de su gran servicio; 
pero Mana^ililii, que hauia dado evi­
dentes pruebas de ambicionarle, no 
■ itiilH'ii en admitir desde luego el real 
presente que Inula halagaba a su iin- 
liiral, afecto al mando soberano.

No bien hubo empuíiado el cetro de 
Espailn, dió principio a su reinado 
faliandi» i  la promesa que hizo ni em­
perador Jusliiiiann, que le favoreció 
con stis armas para la destrucción del 
egércilo de Agita, á condición (le po­
ner una gran parle de Espaila h¡iju la 
obediencia de los romanos. El ím|)crio 
mal avenido con la negativa yTwca 
formalidad de Alanagildo. puso en pie 
un poderoso egércíto y sostuvo por 
largo tiempo con las armasen Ja ra.i- 
no los dereeho.s que [Kuisaba tener 
sobre el lerritorio que a la sazun pi­
saban sus vasallos de Roma. El mo­
narca godo, que no jiodia cunlemplar 
<;on ánimo pasivo las pretcnsiones de 
su antagonista, marcho en son de 
guerra contraías tropas del imperio, 
resuello a lanzarlas t-nirrumeiite de 
los dominios de Kspaila; perú los ro­
manos, hechos.fucrles eii la provincia 
de Cartagena, pruvocaron y friislm- 
ron InsesfiierzosdeAlanagildo, ycsle, 
aun cuando alcaiizóalgunas poco im-

porlanles victorias arrebatando algu­
nas ciudades á las tropas del emporu- 
dor, nunca logró arrojarlas de su ulli- 
nia fortaleza.

Tenaz en su propósito Ataoagildo 
de llevara todo trance la cspulsiou de 
los romanos (le España, a|«‘ló al're- 
corso de negociar una estrecha alian­
za con la córte de Francia, v islo que 
tid carecía de medios para verificarla, 
y con lo que se proponía hallar un po­
deroso auxiliar para lanzar á los ro- 
manios fuera de su.sduminíos.

Alanagildii tenía dos bijas, una de 
nombre Uiisviiida y la otra Rruquilda. 
Liamulas cierto dia, anunciandola.sque 
tenia que maiiircslar á i,as dos un 
asunto de grande imporliiiiciu, y 
después que las tuvo en su presencia 
las liabló dol modo siguiente.

—Hijas mias: desgracia es de los 
I principes el verse obligados á sacrifi­
car la incliiiacioD desús corazonesá 
las eKigeneias del (.‘slado; alguiiu.sdc 
mis antccesures, poco rellexivos res- 
|Mi( lo al purveiiir.de. su corona, roin- 
jiieron con la córte de Francia los v in- 
ciilosquela uniaii con España. Nada 
ñus dañoso, ni de ma» fatales conse­
cuencias, que la onemisl.id ron un.i 
nación vecina, que solo la divide una 
série de montes inaccesibles, á ios (lue 
lamamus Pirineos. Yo quiero resU- 

blecer la paz con los reyes de ese vas­
to territorio: nunca mas que ahora 
necesito su alianza, pues con ella tal 
vez logre consolidar la quietud de mi 
rt“inii. turbada por esa banda de ro­
manos que recorre varias de mis pro- 
V inciascoii insultan le descaro saquean­
do los pueblos injuriando a sus 
habilanles con mengua do mi poder 
ya estoy leyendo un vuestros sem­
blantes el vivo deseo que leneis por 
saber a lo que so reduce mi largo
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discurso. Si, Lijas; con vosotras î iicn- 
so comprar la alianza que os be mili- 
cado. Chilperico, rey Soisons, y Si- 
giberlo, monarca de Loreiia.no han 
contraído luilavía ningún enlace con 
princesa alguna: esta coincidencia fa­
vorece á mis proyectos.....  |

— íCiiáles son. señor? pregiinlaron 
á un tiempo las hijas del rey.

— Proponer vuestro enlace con los 
reyes indicados; confio en mis dicslrns 
é inteligentes emisarios, que sabrán 
manejar este concierto con suma polí­
tica y delicadeza, y no dudo que el éxi­
to corone mis deseos. |

Las hijas de Alanagiido bajaron la 
calieza con suma oiodestia. sin que 
sus semblantes manifestasen el mas' 
leve signo de asentimiento. Atauagildu i 
interpretó esta muda escena desfajo- j 
rabie ú sus intentas, y dijo: I

— Sin duda, queridas mias, violen- ] 
to vuestros cornzones; sin duda vues­
tros ojos han lanzado una mirada im­
prudente sobre algún noble godo’ ó so­
bre algún valiente español... Pero mi 
trono os dice que es preciso obedecer, 
aunque vuestro padre es el primero 
que lamenta vuestro casamiento.

— Señor, dijo Brunequilda que pa­
recía ser la mas determioada, si vues­
tra corona exige este sacrificio, pron­
tas estamos á sacrificarnos, entregán- 
dODos bajo el poder de un esposo des­
conocido y estfangero, cuyo carácter 
>gnoramos, cuyas ideas no sabemos; 
sálvese vuestro trono, aun cuando 
‘ uestras hijas vivan mártires.

Gosvina, que siempre participaba 
ue los mismos sentimientos de su ner- 

aiwvú su razonamiento, aña­
diendo;

.—Cúmplase vuestro deseo , padre 
y si algún día somos desgracia­

dlas, nos coDcepluaremos dichosas en 
Wedio del infortunio si vemos á nues- 
■ ra nación feliz.

Parecía que estas jóvenes princesas 
raiicioaban las desventuras que el cielolas reservaba .Alanagiido se le- 
'anióprecipitadoygozoso de su asiento 
y abrazó tiernamente á sus hijas, cuya 
d̂ nérgica manifestación, rcvelalM c)a- 
mmente el contento de un padre y so­
berano que vé colmados sus deseos.

Envió sus cndiajiulores á los reinos 
Je Francia comisionados para tratar 
estas bodas, en las cuales coiisiiilierun 
los reyes francos, casándose Gosviiula 
cou Chilperico, y Briinequilda cou Si- 
giberlü.

Mas se difundió la fama de Alaiia- 
gildo por la desventurada historia de 
sus hijas, que porsus hedios.Gosv in­
da fué mandada asesinar |K)r espresii 
mandamiento de su esposo, y segiin 
ciertos escritores de aquel tiempo, ii 
instigaciones de Predegumia, dama 
del rey. Su lin siniestro condolió á sus 
contemporáneos, tanto españoles como 
franceses, pues unánimes acusaron de 
vil la horrorosa determinación del 
apasionado monarca. Al contrarioBni- 
nequilda; aseguran varios escritores 
franceses, que dominaba de un mo lo 
absoluto é imprudente ei apocado es­
píritu de Si;iiDorto, su marido, al pa­
so que tuvo la desgracia de no encon­
trar en la córte de Francia los mas 
cristianos egemplos. Sin embargo, va­
rios autores españoles y estrangeros 
han calificado a esta princesa como á 
una muger victima de injustos paile- 
ciniieotos, comolnn modelo de virtu­
des cristiauas. Nuestra pluma, poco 
disculpadora ó apologista, no prcleude 
pararse en eslensos comenlarios para 
lomar la defensa de Brunequilda, v is­
la la multitud de pareceres que se ha­
llan en pro y en contra de su conduc­
ta. El erudito Feijoo y el padre Juan 
de Mariana, conceptúan como calum­
nioso el conjunto de maldades que la 
lian imputado los escritores franceses. 
Lo que iioes dudoso para nadie, es 
que Brunequilda padeció grandes per­
secuciones luego que falleció su espo­
so, lo mismo por F rodegunda que por 
el feroz Chilperico su cuñado. Su 
muerte fué aun mas trágica que la de 
su hermana Gosviuda, en cuyos por­
menores nos abstenemos entrar, por 
que estos son verdaderamente sucesos 
mas propios de la hisloria francesa que 
de la española, no obstante de haber 
consagrado algunas líneas á estas 
desventuradas princesas, si qiiier por­
que fueron vastagos de monarcas 
godos.

' Fállanos consignar aquí olro no me-
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uos ¡ninortantc »ucew arañado i1h-  
rantc d  reinado de A.Una)iíUtu.

Uaeia ya rerca de iin »i¡;lo uue los 
suevos '.«slacioiiaili's aun en Ualída' 
haliian abjurado el [wganismo y obra- 
sadu la seda <le Arrio; pero a la sazón 
abjuraban también estos errores (>ara 
convertirse en verdaderos católicos; 
inaniíesteoius de paso lo que presto 
ocasión á osle im-spcraclü aconltH'i- 
micnlü. Los suevos, como en otro lu­
gar dijimos, aun cuando |H‘rmaiK'oían 
sujebrs á los gwlos. continuaban Ivajo 
el golMcruo de sus reyes particulares. 
Uubeni ibalos por osle tieini» Tcodo- 
miro, iiiie viendo a su priinogtmilo

alacadoüc una muy grave eiiterme- 
dad. lloró amargamente el fatal desli- 
noquo preveía cu su sueesftr,(iueera 
la muerte. Noenconirando remedio bu- 
mano que le salv ara la v ida, cutermó 
lambicii el rey de [lOsar. Lt esiwsa de 
este monarca, que profesaba la reli­
gión católica, cieyii qiietsle era el 
moineulo mas favorable y opurlun» 
para la cunv crsion do su marúfo. Cier­
to dia, que los esposos se acercaron al 
k'cho del cadavérico infante, s»' llena­
ron do amargura al ver los irremedia­
bles padecimientos del morbumlo su­
cesor. ToiHluniiru runienzó ó llorar 
descnnsiiladainente, v su esimsn quis*»

i  !

NO U lU S . T U m i l l :  TU HU8 PUEDE SUVARSE.

i»»»'

volverle la (luielud con las siguienlos 
palabras;

-N o  llores, Teodoniiro;liibijopue- 
de Salvarse; hazU' católico. |>ou tu 
iroulianza cu el Todo Poderoso; lúde­
le por in coiivcrsíou la vida del prí-

luogéuílo. y nodudesque el cielo es- 
cucliará lieníciio tus clamores.

¡Obf bcoélica y celeste inspiración 
de niadrel Lo que no habla podido lo­
grar durante muchos años de conti­
nuos megos é Inúliles persuasiopes.
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lo obluxo en este niomenlo <lc feliz 
oiwrluiiiilad. Temiomiro miró aleiila- 
raenle ala reina, luego volvió los ojos 
al poslrado joven, y ullimameiile j>er- 
maiierió algunos instantes como re- 
fiexivo y suspenso. Rficiociuaha inte- 
riormeiiíe, ora leiiiia, ora vacilaba, ya 
se decidía, luego l’ Uibeaba, pero al fin 
dijo estas palabras lanzando un pro­
fundo suspiro.
, — Estoy resuello; pero con una con­

dición. SieseDios Todo Poderoso, cuyo 
nombre invocas con sumo respeto y 
veneración salva la vida do mi hijo, 
hago voto solemne de abrazar el cris­
tianismo. y de obligar á mis súbdilos 
a guo imiten á su soberano.

— ;Sueslro hijo se saha! ;niiestro 
hijo se salva! csi lamó la reina abra­
zando liernaiiicnte á su esposo, la  
veo la mano benéfica y pinlerosii ejue 
tiescicmic hacia tí briiulaiidole. su pro­
tección divina... ¡Oh, que, Iniinfo.... 
;La salvación <le im amado lujo, la 
conversión de mi carísimo esposo! 
iQué otra felicidad puede existir ma­
yor eu la tierra? .

Este, casi febril cnagenamienlo de 
la reina, contribuyó á dar mas solidez 
á la esperanza del hasla entonces des­
consolado padre, nuien al punto 11a- 
inó a varios personages de su corle, 
lasque puestos en su presencia, oye­
ron de la boca del rey el siguiente ra­
zonamiento:

—Nobles y valerosos suevos: ya 
veis de qué modo peligra la existencia 
de nuestro joven sucesor; tengo en 
mucho su vida, quiero salvarla a lodo 
trance, v ya que el poder humano se 
niega á ciarme ese placer, trato recur-̂  
rir á la potestad ilivina. Confieso mi 
incredtiiidail respecto á los dogmas 
del calolicismo; pero dejare de ser 
incrédulu el mismo día que la religión 
católica, prévin mi ruego, consienta en 
la mejoría del príncipe. Mucho se 
propagan y ponderan los milagros que 
se hacen junto al sepulcro de San 
Marlio deTours. Yoosenvio con ri 
eos presentes para el Santo, y para 
que le pidáis favor en la salvauon de 
mi hijo. Si sana con las reliquia® <ie 
San Martin, estoy resuelto a crwr 
cuanto el Santo creyó, de lo contrario

sosU'iidrcolislinadanu'nte y hasta con 
ferv o r , ([iie el catolicismo es una 
inciilira, y le perseguiré sin descanso. 
Miandsmiü dar muerte á cualquiera 
lie mis V asallus que le abrace. , 

—¡Qué crueldad: esclanió la reina. 
— Y enqtczaré por vos, señora, res­

pondió ri rey volviéndose bácia la 
reina.

—Abrigo en mi corazón la mas li - 
songera esperanza, observó esta vir­
tuosa niiiger tranquilamente.

La diputación comisionada por el 
monarca suevo, salió de la córte car­
gada de ricos y esplendidos agasajos 

deliian dar á han Marlin;los co­que ..... ...................... --- -
misiimados volvieron, y el pnncijie no 
tuvo niejoria. por lo que Teodoniiro 
tornó á desesperarse, y merced a lo> 
incesantes ruegos de su esposa, no 
dió desde luego principio al cumpli­
miento de su horrorosa promesa.

— Haya esperanza, señor, decia la 
reina; aun vive nuestro inocente hijo.

El incesante clamor de aquella ve­
hemente y apasionada madre, dulcifi­
có el ánimo siiiieslramenle resuello 
de Teodomiro. Volvió á enviar men- 
sageros á San Martin con dádivas 
mas ricas que las anteriores, y ade­
mas se edificó por orden suya en 
Halicia una iglesia en honra y glo­
ria de San Martin. Desde eiilonres 
comenzó á espcrimenlar el principe 
una notable mejoría, y cuando ya 
regresaban los embajadores, el hijo de 
Teodomiro casi terminaba la conva­
lecencia.

Cuando el monarca suevo luvo iio- 
licias de la próxima llegada de los 
emisarios, acudió con su córte á reci­
birlos al punto del desembarque; los 
navegantes fueron saludados con vi­
vas y entusiastas aclamaciones, y abé 
Ditos y confusos preguntaron el mo­
tivo de aquellas singulares demostra­
ciones. .Ydelanlosc Teodomiro á los 
comisionados, rogó que uno á uno o 
fuera abrazando, y lerininada esta 
muda V política escena, en presencia 
de los embajadores, de sn lujosa corle 
y de la curiosa multitud, que guardo el 
inas profundo silencio, hizo la siguien­
te declaración;

— Escuchad cuantos presenciáis «s-
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lu arto, In i|ue dice ûe$l̂ » sobera­
no. El sucesor de mi trono esln ya 
fuera de poiigro. Declaro solemne- 
meiile ijue la salud ddjii\eii |irín- 
eipc la dclieiBo.s li la poderosa iii- 
tercosíuD do S.)i) Marlm. eii liuiior 
de cuyo santo he mandudo cdili- 
car im lemjilo. üfrori lincerinc ca- 
Idlico, si concedía lu \ida a lui suce­
sor; >ivej fuerza es que yo laniLicD 
soslrngu mi sagrada promesa. Valero­
sos suevos, seguid á vueslro rey. que 
desvie ahora se encamina, al recien 
erigido templo de San Marlin.cn cuya 
pila tmulisiiial, quiere recibir el pri­
mer sa> ramentu por la mano bende­
cida ile uir saccnlole católico.

— ;Viva Teodoiiitro! gritó el pueblo.
V el rey, aproveubandose del cnlu- 

sinsmo de sus vasallos, y como de- 
sealu que se hiciesen caióliex«, pro­
siguió.

— Valerosos suevos; ya veis el mila­
gro que d  cierno soha designado bai>T 
en vuestra presencia: desaparezca des- 
deesle día vuestra incredulidad, aban­
donemos Ja secta de .Vrrio, pidiendo 
penlon al cielo de nuestros pasados 
errores, y acojámonos bajo la prutec- 
clon del sucesor de San Pedroque in- 
dudablrmrnte intercederá por nos­
otros, haciendo feliz la monarquía 
sueva.

— iiu. $í, si! grito elipueblo, hagámo­
nos católicos.

Pero crecieron la algazara y el en- 
lusiasmo de aquella compacla muche­
dumbre con el nuevo espectáculo que 
se presentó a sus ojos. La reina y el 
reslubtecído príocipe ap.irecierua en 
aquel momento s<iDre una magniricu 
y lujosa carroza lirada t>ur varios y 
ricamente enjaezados caballos. No bay 
palabras que basten á espresar el vic­
torioso saiiido que obtuvieron la reina 
ysu hijo: aquella le abrazaba tierna­
mente y daba á sus vasallos las mas 
enérgicas señales de recoDOcimiouto, 
al paso que manifestaba al infante 
cuanlo querían signiiic.-ir estas ada­
maduras demostraciones. ¿(Juíéaduüa 
que le irla diciendo: «Atiende hijo 
querido, mira el enlusiasmailu pueblo 
que le victorea, cuan jubiloso se «n- 
i'uenlra por el inesperado restablecí-

Diienlu de sn salud. Llegará un dia en 
que lo mandes, en que tuda esta masa 
de bonibres esté oliedicnte y sumisa n 
tus preceptos; procura que estos sean 
diclados por los nobles sentimientos de 
tu corazón, haz feliz á tu pueblo, y no 
descargues el terrililc golpe de la jus­
ticia. allí lanzar autes una mirada so­
bre el rosiru coaipasivu y bmiéfico de 
la indulgencia-i ;Qué máximos! ;Qiié 
prcceplos tan saludables, tan projiios 
de una madre, que quiere con su 
dulce egemplu scnibrar de risueñas 
flores ef sendero jior dimde tiene que 
transit t  su querido hijo; sendero cu­
bierto de punzantes espinas, carril lle­
no de encrucijadas y de malezas, que 
pretende .illaiiar póru que esla alma 
mócenle y cándida no tropiece con el 
mas leve escollo que le impida llegar 
fácilmente al lérmiuo feliz de su aza­
roso víage.

Teodurii'osuhiólambiená lararroza. 
y junios los rnroiiadosconsorles, colo­
caron en medio al niño: en esta guisa 
alravesaruii varias calles déla pobracion 
hasta llegará la iglesia de San Marlinj 
cuyo traiisilii fué verdaderamenlc un 
paseo Iriiinfal, y un memorable acoa- 
lecimienlo que el pueblo de Galicia 
estaba puco acostuuibrado á presen­
ciar. Llegados al teltiplo, el podre y el 
hijo reciii‘eron con pompa y solemai- 
dad las ssgr.vüas aguas bautismales, y 
los suevos uo tanlaron en imitar el 
cristiano egemplo de su soberano.

Es de jiresumir que el indicado su­
ceso influyó no poco en el ánimo de 
lUanagildo. pues dice San Gregorio 
Magno, que abrazó de secreto la reli­
gión católica, hadcndii piibli<’a osten­
tación de la arriaiiit por temor á sus 
vasallos i]uc .se liubieraii opuesto abier­
tamente. Y Mariana, dice, que nAla- 
migildo de secreto seguía fa religión 
católica, dado que }>or rcspi-to dcI 
tiempo en publico profeso la secta ar- 
riana. por miedo (a lo que se enlieode! 
de no alterar los ánimos do su gente u

Reinó .Uanagildo, quince años y seis 
meses, falleciendo en Toledo de enfer­
medad el año de .567, sin dejar otra 
memoria, que las casi infructuosas 
guerras que sostuvo con los romanos 
en España, la fundación de un monas-

ni

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOS NtSOS. U

torio en la rindaU de Toledo, y la des-. ranos fiaiiceses, respecto á la iiijutia 
ventara,la historia de sos dos Idjas V.^anfcnenUcond^
Oosviiida y Briiiie(|uilda. haya
escritor alguno que declare, que este 
rey pidiese estrecha cuenta a los sobe-

■̂ rvado con sus desgraciadas hijas.

Y. A. Behsejo.

C O S T U M B R E S  E S P A D O L A S .

A U  C O S C O ü lT A  0  A LA  P A T A  COJA.

.........Atyu« inlerpecula I c l i .lUollíbus Inpratís auclo» saUerepcrulrc ¡ V i r f i l i e .  t i* .  3- G tó r^ ia i.)

(losa muy común es entre iiueslrns 
niños desde que se hallan ya Uriñes 
euci andar, egereitarse en cijuegoque 
deiiuiiiíiiaji en Madrid la Pala coja, y 
eu otras partes a la ô$ ó á la Coscoji­
ta, y diariamente nosilivitTlen con él 
nuestros hijos eu las liahitacíoues, y 
le vemos practicar inocentemente en 
las calles y plazuelas. Como i'uanlo 
promueve el enlrctenimienlo y diver­
sión de los niños, es lu primero que 
llama su atención, naluralmenie nin- 
guiii) en el mundo, por mas grave y 
ülósofii queso nos presente en la so­
ciedad cuando mayor, ha dejado ile 
entregarse en sus iiiíantiles añosa es­
te juego cuyo oaigen se remonta 
hasta los primeros lujos de Adan in­
dudablemente, por que tanto á los an­
tiguos como á los modernos, se Ies de­
he haber ocurrido el correr sobre iin 
pie para hacer pruebas de equilibrio, 
ó aguijoneado de la necesidad de de­
fender un pie lastimado en una caída 
ó demasiadamenle sensible á un ines­
perado tropezón, y máxime en aque­
llos remotos tiempos en que el hombre 
ño habla imaginado el calzado para po­
nerse al abrigo de k» objetos punzan­
tes que podía hollar con sus delicados 
pies. Empero aun cuando no quera­
mos lomar á la necesidad por iuvento- 
fadeesle juego, que es loque cree­

mos, porque debió darle origen, su 
uso le vemos ya eu práctica entre los 
griegos como tal, si bien con alguna 
variación ild modo de jugarse hoy. 
Asi se colige de Virgilio en el libro i.' 
de la. üeoigias, por lasque vemos fue 
también uno de los juegos de los niños 
romanos, pueslu que dice de él lo ipie 
dejamos senUido por epígrafe decslc 
arliculo.

LO' primitivos atenienses j ugaron ya 
á la Pala coja, divirtiéinluse con este 
juegúenlas lieslas religiosas; halla­
mos en los autores antiguos, ({ue en 
las festividades de B.ico, poiiian cue­
ros iullados y untados con saudo de­
lante del templo, y que señalaban pre­
mios a los que saltando [lor encima de 
ellos, cou un solo pie. se sostuviesen 
sin caer, juego al que los griegos de­
nominaron Escofia. Los romanos, que 
aprendieron de aquellos este juego, le 
denominaron LuJim Empasir, y ellos 
debieron Jintruducirle en España, en 
donde su uso es de iiimemonalocigen.

Desde los mas remotos tiempos se 
hacgeculadu también este juego en­
tre muchos muchachos, los que sin sa­
lir de uu sitio ó lerrenu convenido, 
van saltando sobre un solo pie llevan­
do el otro encogido, iwrdicndo el que 
no puiliendo conservar djequilibrio. 
tocaconeste la tierra, lo queocasiona 
la broma y algazara de los que juegan 
que le dan baya por su torjieza o des­
cuido. Cuando se juega de osle minio, 
el eojui'lo que logra tocar á alguno de 
los compañeros con el pié cojo, gana el 
juego; y tanto al que pierde cuanto 
al que tocó al suelo con ambos pies, le
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dan correazos ó zapatazos hasta uue 
io)(ra el lorpejupador ponerse a salvo 
en un lugarconveiudode antemano al 
que llaman niin6<a eti unas partes v 
oorrero en otras. El juego vuelvo a 
empezar cuando ei que perdió sale de 
la barrera saltando d la pata coJíi . lo 
queeguctitadícieodo: Salgo de Rambla 
g pido atison, frase que según el eru­
dito Covarrnbías, en su Tesoro de la 
lengua castellana, es el grito de la 
alarma pura los demás jugadores.

Otra de las maneras pueriles de este 
juego, es el señalar una distancia larga 
y caminar basta llegar al punto de­
signado saltando a Upala coja, en el 
cual el que llega á la meta ó circulo 
descrito, dehe entrar en él sin pisar 
la raya que le dtíscribe, ó sallando ia 
baila que le forma, en cuyo caso sienta 
ambos pies diciendo: ttarrera, cumple 
como buen jugador, perdiendo el que 
no llegó sin caer ó sentar ambos pies 
en el suelo, que tiene que pagar lo 
apostado á los demás jugadores, n lle­
var zapatazos en castigo hasta que 
gana la barrera en que queda dis|ien- 
aadü. Juégase tambicn entre cuatro 
que parlen á iguales distancias hacia

el arculo ó barrera, y en esto case 
gana el que antes se posesiona de ella. 
Cuantío se juega do interés entre los 
muchachos a este juego, se hacen 
cinco ó seis grandes cuadrados ó cir­
cuios seguidos, y so echa una te­
juela, leja circular, ó moneda eu el 
uriiuero. coasislieiido el juego en ir 
haciendo pasar los circuios o cuadra­
dos con la imilla del pie que loca en 
el suelo, el tejo, pero sin borrar ni 
pisar la raya de üiv ision. y sin caer ni 
sentar el pie cnio. A este Juego se su­
ceden los jugadores unos detrás de 
otros, y cuando lodos son diestros, 
aquel gana que logró introducir ■ on el 
píe primero y con mas limpiezn su 
tejo en un do u ovo. que se practica 
en el ultimo circuío ó cuadrado.

Otro.s muchos juegos por el estilo 
practican nuestros niños, pero lodos 
soQ variantes de los espresadus. y to­
dos se refieren li ellos, y se dcilvaii 
del origen que hemos sentado. Dios 
proteja á nuestros diablillos cojuelos 
en su inocente juego de la Cnscogila. 
que creemos te ju^rámienlrtsexisla 
el mundo.

B. S. C a s t e l l a n o s .

E S T i n i O S  R E € n E \ T IV (» S .
n'ir pcjK anj

J Í Í M A  m  A l C .
•»::>***■

VI.

Cuán horrible y desastroso es el as­
pecto que presenta el campanieiito in­
gles; sus tiendas son presas de las lla­
mas; los tambores y las Irompelai 
locan a retirada, que lia llegada ú con­
vertirse en una fuga desordenada; so­
lo Momtgomery, caballero del país de 
diales, permanece en el campo con la 
chipada desnuda, mirando á todas par­
ios y sin saber cual es la resoliieioo 
que delie lomaren tanto riesgo. ¿Adún­

de huirá? por todas parlesoslan eleiie- 
niigo y la muerle: aquí un gefe irrita­
do que con su amenazante espada im- 
pide la fuga de los dispersos; ulli'iioa 

Imugcr U‘rrible que destroza cunnlu 
baila á su puso, como la devastadora 
llama de un incendio. A cualquiera 
parte donde dirige su vista no divisa 
un bosque, una cav erna que le ofrez­
ca un asilo. En vano alrave.só el mar,
Í acudió al campamento inglés en 

usca de trofeos á costa de los fran­
ceses. Cuando mas indeciso estaba el 
caballero Momtgomery , respecto al 
partido que lomaria, se presentó Jua­
na, y el caballero de Gales csclamó;

—iDesgraciadodc mi! ¿Qué veo? Es
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I» terrible guerrera, que aparece en 
meilio de las llanias como un fantasma 
que sale del abismo... íDomIc. Iiniré?.... 
l-anza sobre mi su centellante nii- 
nda!... No sé. qué mágica influencia 
encadena mis pies y me iiiipiile huir.

Juana se dirigió lentamente liácia 
Uomlgomcry y se detuvo.

-^uiern pedirla cuartel; es muger,
V mis lagrimas la enternecerán.

— Vas á morir, dijo Juana a Moml- 
gomery. Vna muger inglesa le. ha dado 
a luz.

— Delenle, guerra, esclamú Moml- 
guniery arrojándose á sus pies. No 
niales á un nombre inilefenso: toma 
mi escudo, mi espada; n tus pies me 
‘'iiciienlrodesarmadoysnplioaiile; «n- 
cédeme la v ida. y oye una proposición, 
para que después la aceptes. Mi padre, 
iiene ricas pusesiones eii el hermoso 
pais de Gales, <|ue riega el Saverna 
ron sus olas argentadas. Ciuciienla 
dmiades reconocen sii poder, y desde 
el niomonlo que sepa que su hijo esló 
prisionero en el campo francés, prodi­
gara su oro para rescataime.

— ¡Desgraciado! iiilcrrumpiu Juana, 
has caidn en las implacables manos de 
la Doncella, y no puedes esperar ni 
libertad, ni salvación. Si ia desgracia 
le Imbicse puesto bajo e! poder del 
cocodrilo ó en las garras del tigre, si 
hubieses arrebatado los hijuelos á una 
leona, tal vez hallarías mas clemencia 
que en la Doncella. Yo debo atravesar 
con mi es|)ada á lodos aquellos que el 
Jiüs de los combates pone delante de 
mi en sus misteriosos arcanos.

—Tus palabras son crueles, nijo 
Menilgomerv; pero tu mirada esdulce: 
nada espantoso hay en tu aspecto, ymi 
'■ orazoii se siente atraído por tu ania- 
We cslerior. ;<)h! vo le ruego, por la 
dulzura detu sexo delicado.que tengas 
Compasión de mi juventud.

-N o  hables de mi sexo; no me dés 
el nombre de muger. Semejante a los 
espíritus incorpóreos que no obran 
según las costumbres terrestres, no 
pertenezco á ningún sexo, y debajo 
de esta coraza no existe mas que un 
corazón.

— ¡Oh! por las leyes poderosas y 
sagradas del amor, á la que lodos los

corazones rinden homenage, yo le lo 
ruego. He dejailo en mi país una cari­
ñosa muger. hermosa coioo tu, reves­
tida de los mismos encantos de la ju­
ventud; espera llorando el regreso de 
su aniado Muro; si aguardas amar un 
dia y encontrarla felicidad en cl amor, 
no seas tau cruel para separar dos co­
razones ligados por el mas puro afecto 

— Invocas á los dioses terresires, 
que no son para mi ni venerables ni 
sagrados. No conozco los lazos de amor 
por los cuales me suplicas, ni jamas 
conoceré esa vana esclavitud; deüende 
tu V ida, pues la muerte le llama.

— Entonces, prosiguió Momtgomery 
mas humilde aun, ten compasión de 
mis padres desconsolados, que los he 
dejado en mi país; tú también habras 
dejado á tus jiadres que piensan eu U 
oon inquietud.

—.ilablaiulome do ese modo, me re­
cuerdas el gran numero de madres 
que se han visto priv adas de sus hijos 
en esta monarquía; el sinnúmero de 
hijos que han quedado huérfanos, la 
infinidad de mugeres que han queda­
do viudas. Pues bien. las madres in­
glesas esperimenlarán también esla 
desesperación, y aprenderán á cono­
cer las lágrimas que han derraroadu 
las desconsoladas esposas de Francia.

— ¡Qué triste es morir en un país 
estrangero sin ser llorado!

—¿\ quién os ha llamado á esla 
tierra eslrangera para devastar tas 
florecienles campiñas, para echarnos 
de nuestros hogares e introducir la 
guerra en el apacible santuario do 
nuestras ciudades? En vuestra urgu- 
llosii presunción habéis pensado pre­
cipitar á los libres hijos de ia Francia 
en la vergüenza y la esclavitud, é ima­
gináis llevar á esta vasta monarquía 
como un bagel á remolque de vuestro 
uavío. ¡Insensatos! Las armas reales 
de Francia están suspendidas en el 
trono de Dios, y os será mas fácil ar­
rancar una estrella del cielo, que una 
aldea á esla monarquía que nunca 
debe estar dividida. Va ha llegado el 
dia de la venganza: no repasareis vi­
vos este mar sagrado que Dios ha co- 

I locado como una barrera, y que habéis 
{atravesado injustamente.
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— ¿U o D  quü es preciso morir? pre- 
guiili) Mnmljromery Irislemeiile.

— Muere, respoiulió Jii.'tii;i;¿|Kti'uué 
tiemblas nsí delante de la niueric? Mí­
rame, mírame; no su\ mas que una 
joven, una ]iaslora. lut iiiaao solo osla 
acostumbrada a llevar el cayado; iiero 
inu he Mparado de raí tierra natal, de 
las caricias de mí p^re y de mis ber- 
niaoM,- me fué preciso \eiiir ai|uí: no 
ba sido un caiiricho, sino la >oz de 
Dios quien me trajo |wr tu (Itís r̂aria. 
bi sucumlio, cumpliré con mí ublma- 
Cioo; cuin|ile lu con Ui tuya; coge alo- 
gremenle luesp.'ida y combaUmios imr 
el bien preeioMi do la >ida.

— Pues bien, dijo Momtgomery nías 
animado; sí eres mnrUil cuino yu, si las 
armas pueden herirte, tal ve* esté re- 
servaüua mi brazo poner Lin a la des­
gracia do los ingleses einiaudole á los 
iDliernos. Pongo mi suerte en manos 
liel Tüdopmleroso;y tu,reproba, llama 
alus espíritus infernales; deriéndele.

Dídend» estas palabras, eclni ninnu 
al escudo y deseuiainó la espada: tra­
vo el combate cnu Juana, durante el 
cual se ovo a lo lejos una música guer­
rera; después de algunos corlos ins­
tantes que üuru la lucha, cayo Mnml- 
gooiery eu tierra esclamando.

-^¡Jesus nie valga!... jSoy uiuerlol
— Tus pasos le ñau conducido a la 

muerte, dijo Ju.vna.
C'iQlempIn algauos instantes el ca­

dáver de Mumlgomery, luego se sepa­
ro á cierta distancia' y clavando su' 
vista eu el cielo dijo estas palabras.

— .Virgen santa! Conozco el poder 
que me suministras; has armado esto 
ilebil brazo con tu fuerza, y huccí 
inexorable á mi corazón. Cuando me 
es indispensable herir *1 adversario, se 
Conmueve mí alma, tiembla mí mano 
como si fuese á violar el santuario de 
un templo, me istrcmezco al ver la 
IriUanlez del acero; poro cuando es 
preciso, siente unn fuerza sobrenatu­
ral, y la espada obra eo mi débil bra­
zo por si sola.

Apenas babia acabado Juana de es- 
presar este moiinlügo egandu, se pre- 
KQlú un caballero armado de punta en 
blanco y eutiierlo el rostro con la v i- 
»cra de su casco.

— ¡Maldil.i! esclauió dirigiéudose a 
Juana; llego tu Iwra fatal; te lie amia- 
du buscaudo |>ur todo d  cani|>u de ba- 
t.iliii; funesto fuiilasuia, vuelve al iu- 
lieruo de donde inüiidableineute bus 
salido.

—¿ijiiién eres? pregunto Juana sin 
inmutarse; lu mala suerte te trae a nu 
presencia. Tu andar es el de un prín­
cipe. ) creo que no eres inglés, pues 
advierto cu li los colores de BorgoQa, 
delanic de los cuales inclino mí es­
pada.

— .Aparta, réprolui, que uo mereces 
morir por la mano de iiu principe: el 
liadla dd vcrdugocs la queddie echar 
aliaje tu cabeza, y no la espada del 
real duque de Burgoña.

— Luego, ¿eres el duquede BorgoOa? 
El caballero levuiilú la visera de su 

cast^ y prosíguiú:
--Si, desgraciada! tiembla!... Los 

ardidca satáuicus que empleas no pue­
den vaharle; hasta aqui has vencido a 
niños; ahora es un liiinibrcel que se 
encuentra delante de ti.

A este lierupo aparecieron Dunois 
y La Hirc.

— \olvcos, duque, grilúd primero, 
fombatid contra hombres y no contra 
niugeres.

— Nosotros, interrumpió La Uire. 
protegemos la sagradacabeza de iiiies- 
Ira profetisa, y vuestra espada atrave­
sara nú corazón antes uue....

— No os temo, caballeros, repuso el 
duque; avergonzaos Dunois, y vos 
lantLieD,l,a liire, de haber asociado 
vue.slro antiguo valor á los arliflcios 
del inlieniu; de haiieros convertido en 
esc-u(kTos de un satélite del diablo.... 
Venid, yo os reto.

Ya eliliiqiiüso preparaba atcomha- 
le con la espada di“snudn. cuando Jua­
na so iiKurpusii, csclnmando.

— ¡Dcleneos!
— ¿Quién me sujeta? csidamó el du­

que; en lu presencia lieiien quemorir-
¥ se precipitó contra el duque de 

Orleans.
—¡Deteneos repitió Juana; separad­

lo. La Hire. La sangre francesa no de­
be correr, y esta desavenencia no de­
be decidirse con la espada; tos astros 
la han decidido de otra manera; sepa-
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nuihis, rpjiUo; esruchatl y respelail 
p| sagimlu espirita qüc liabla por mi 
boca.

— ¿Porniié rlelienes mi brazo ya le­
vantado? dijo Dunois áJuana, ¿por qué 
suspendes la decisión de mi sangrienia

espada’  El acero esláfiieiailelavaina, 
hiero v la Eraiicia sea vengada.

Juaíia lomó á interponerse en me­
dio de los combatientes.

— Keliraos. á un lado, dijoaDunois. 
Permaneced inmóvil, dijo a La Hire.

EL D JO'JE DEÍDReONA.

Después de iin momento de silencio, 
durante el cual los tres miraban siis- 
Pensosá 1,\doncella, esta continuó.

“ ¿Qué' pretendes hacer, duque? 
¿Uiiál es eí enemigo que busca tu si- 
'iieslra mirada de asesino? Este noble 
principe, es como tu bijo de Francia, 
este valiente guerrero es tu compañe­

ro de armas, tu conciudadano, y yo 
también snv hija de tu patria. .Nosolros, 
todos, ó lus que le obstinasenestermi- 
l i a r ,  pinieneeeiiios á ti, nuestros bra­
zos están dispueslos'á abrazarte,nues­
tras rodillas á doblarse en tu presen­
cia, nuestras espadas iiu lieuen liios 
para lí. y  por iillimo, honramos a u n
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Itajo un casfo onetnigo el rnslro donde 
c'onncémos las qiieríJns facciones de 
nuestro rey.

— Con ta'ii dulces palabras, respon- 
diúel duque sonriendo falsamente, y 
use acento ddiilndor ¿procuras, sirena, 
atraer á tu viclínuT No, no mu de»' 
lunibran tus ardides, mi oído ensor­
dece á todo Iriiguage astuto, y una 
fuerte coraza dcriende á mi coruzun de 
los inllamados atractivos de tus ojos. 
En guardia, Dunois; con el acero y no 
con las palabras debemos combatir.

— A refíir. dijo Dunois.
— Duque, duque, esclamó Juana, 

no presumas que una imperiosa des­
gracia me conduce i  tus pies; no lle- 

■ man suplii 
Dryverásef

ingles converliJo en cenizas, y la lier-

gamos á tien ademan suplicanto. Mira 
en lu dermior y verás el campamento

ra cubierta de cadáveres. ¿No oyes el 
sonido de las trompetas Trnoeesas? Dios 
La declarado la vicloria por nosotros; 
dispuestos estamos á compartir con 
nuestro amigo los laurule» que aca­
bamos de recoger... Si. ven con noso­
tros, ven. Doble fugitivo, adonde es­
tá ia justicia y la victoria. Ao misma, 
la enviada de Dios, te presento la ma­
no de hermana; quiero atraerte á la 
justa causa; el cíelo está por la Fran­
cia. los ángeles, que tú no ves. com­
baten por el rey, adornados con los flo­
res de lis. Nuestra causa es sagrada 
como esta bandera, y la virgen sin 
mancha es nuestro emblema.

— Las palabras engañadoras de ia 
mentira, son embarazosas, al paso que 
sencillas como las de un niño; cuando 
los malos cspirilus prestan á alguno 
su palabra, imitan |>erfeelamenle la 
inoceuoia; nada quiero escuchar; en 
guardia; sé que mi oído es mas débil 
que mi brazo.

— ¿Me llamas mágica, dijo Juana, 
rae acusas de que empleo ardides del 
iuiierno? Establecer la paz. apaciguar 
el odio, ¿es obra <lel iuiierno? ¿La con­
cordia dimana ücl abismo cternal?

/Desde cuando ha decretado la natura­
leza que una justa causa sea airando- 
nada del cielo y protegida por ios de­
monios? Si havjusticia en mis pala­
bras, lioiide procede sino del cie­
lo? ¿Quién habrá podido aconsejarme 
mientras guardaba mi ganado, que 
me consagrase al servicio del rey? Ja­
más lie aparecido delante de los priii- 
cipK, y mi boca ignora el arte de dis­
cutir; iwro ahora que siento la necesi­
dad de conmoverle, poseo el conoci- 
mieolo de las cosas elevadas; el desti­
no de los reyes y de las monarquías 
se presenta claramente á mis ojos, 
y mi voz Uéiie iafuerza de la tormenta.

El duque quedó, parado v miró con 
admiración á Juana un tanto coiimo- 
viilu.

—¿Qué es lo que me pasa? se prc-
6untó. ¿Qué me sucede? ¿Es acaso 

ios el que cambia el fondo de mi co­
razón?... ¡Ahí esta imagen que mu 
conmueve |uiedeengañarme...No, no. 
¿Si estaré cegado por un iHKler mági­
co? No; conozco el poder del cielo, mi 
corazón me lo dice, ba sido enviada 
por Dios.

— Eslá ronmovide, dijo Juana; si, 
lo está. No fueron vanas mis súplicas. 
Se desvanece H error que ofuscaira .«u 
laenle, V el dulce brillo de un senti­
miento ue paz se observa en sus ojos. 
Deponed vuestras armas, abrazaos es- 
Irecbamente. Llora, eslá vencido, es 
de nosutros.

Al decir estas palabras arrojó lejos 
de sí su espada y su lraiidern;adelanlusc 
bácia el dñque con los brazosabierlos. 
y le eslrecSó con apasionada alegría. 
El duque de Orleans y La llire que 
preseoi'iarun esta escena, dejaron caer 
sus espadas y sus escudos y abraza­
ron con gozosa emocional duque de 
Borpñn. que juró desde entonces de­
fender la causa del rey Carlos.•'Secosfitíaarn.i
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C U N TIJIU ACIO N .

Eran las dioc de la niaiiana. cuando 
larutacioii detincamiageque paró á 
la puerta <le la quinta, amineió a sus 
uioriHlures (|uc el (jueti duclor arahn- 
ba de llegar, cuya agradable sor­
presa. filé un Qioliúi de alegría para 
todos, uspedahnente p.nra el oiifermo 
y los niños. Entró el nM-dieo en ei 
cuarto de aquel acompañado de ia fa­
milia, ydei'laróquesii paciciile se ha­
llaba muy próximo á laconvalecencia, 
por loque mandó que en la tarde de 
aquel misino día hiciese, una téritntiia 
isir le\antarse, y dado caso que su de­
bilidad se lo permitiera diese unos 
cuantos paseos por una de las habita- 
ciones, de brazo con su esposa, que 
•oniuse una taza de caldo, y que antes 
de oscurecer se volviese á acostar has- 
la el siguiente dia.

Establecido ya este plan curativo, 
doña Ana quedó sumamente compla­
cida ]K)r la mejoría de su es(>oso, igual- 
meóte que Ramón y Carolina, los que 
en segiuda, dieron á enlender con sus 
gestos y ademanes, el vivo deseo que 
esperimentaban porque el faciiltalivo 
prosiguiese su interrumpida lección de 
Higiene. No dejó el doctor de conocer 
6̂ 1e deseo, y sentándose en el mismo 
sitio del día anterior y viéndose rodea­
do de los mismos oyentes, foinó e! hi­
lo de su discurso, espresándose del 
siguiente mo<lo.— "Réstame hablar, hi­
jos míos, de la clase tercera, que se

reliere á las cosas inlroducidas por las 
vías alimenticias; ales alimentos, he­
billas y salsas. Llamamns alimenlos, á 
Indas las maleriasque pueden asimi- 
l.nrse ó nuestros órgiiims y convertirse 
en nuestra pro|)i;i susiaiiVia. Esclust- 
V anii-nle en los reinos \ egclal y animal 
existen las .sustancias que sirven par.a 
reparar nuestras pérdidas; pero no 
sit'ndo los mismos los efectos de los 
veget.iles \ do los aiiiinales en nuestra 
ecoiiomia.’ vciy á considerar esta cues­
tión con separación y orden.

i'.íliinciifo.t regelul'es. Sustancias fe­
culentas. El principio inmediato que 
sirve i>ara caracterizar esta primera 
dase de alimentos, es la fécula amilá­
cea ;W; se eiicuentnieii todas lassi-mi- 
lla.< gramíneas y leguminosas, tales 
como el Iriso, el centeno, el arroz, los 
guisantes, las abicliuelas, las lentejas, 
ele., eii l.vs cas'añas, las patatas, j  
furnia la base del fideo, de la sémola, 
del zago y otras especies de alimento. 
Las sustancias feeulenlas residen po­
co en el estómago, alimentan bien y 
dejan poco residuo; su digeslitm au­
menta poCü el calor animal y no tiene 
nada de difícil; pero su uso esciusi- 
\o cspocoá prü¡)ósitopara dar al bom- 
hre los medios ríe reparar las grandes 
liérdidas y resistir grandes trabajos. 
Con el auxilio délas sustaucias fecu­
lentas se prepara la base de nuestro 
alimento, esto es. el pan. La pasta se 
prepara del inismo modo, con la ilife- 
reneia de que en esta entra manteca, 
lo que cotiiribuvc á hacerla de una di­
gestión menos fácil.

(t) Nomhre asedan algunee quimicae u 
toJp polvo vegetal Manco qne tiene lai pro- 
piedades lid almidón. '
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«Sutfaiicioi mufUniiinow. Los ali- 
mentiw de esta dase se eoniiioiien en 
su mayor |>ar(e de las legumbres (lue 
se sirxeii en nuestras mesas, (ales co­
mo la zaualioria, la renivlncba, los na- 
Im»s. Iases|)inaras, la lecliiign.cl espar­
rago, i'l meló», la calabaza, la colíllur. 
etc ; la goma fonna su Imse; estos ali- 
meiiUissc digieren faeilnienle. irue- 
ilnn pucoeii el estomago, pero también 
aliiiienlan |>orn, y solo convienen álos 
individos pictóricos é irritables. Las 
frutas tienen la mas grande ana­
logía ron los alimeotus de ijue aca­
bamos de hablar; amio dios contienen 
niucilago. jicru ademas tienen cierta 
parte de aznear y ácido. Las frutas 
convienen a loilo el mundo, ospecial- 
raenle daraole la estación de los calo­
res, pero en ningún casopueilen cons­
tituir la base principal de nuestro ali- 
meuto. Las preitaraciones culinariai, 
y hasta la simple cocion en d  agua, 
modirican siiigulanuciile estos alimen­
tos, llevan á su úllínio grado su gusto 
acerbo ó ácido y la iidkiiin de la azú­
car. los hace sk-mprc de una digestión 
mas fácil ludnvi i, al imso «juc les da 
un sabor mas agrndatde.

"CioRos oleoios. I.us ma' usados 
son las ulmeiulrns, las nueces, la.s 
.aveltauos y el cacao: el aceite ifue sir­
te paru caracterizar este fruto, rs el 
i|ue está con mas fn-cuencia unido á 
la fécula; estas .sustancias, luuv nu­
tritivas V pocúcscitanlcs, se liacén al­
go jicsadas por la existencia del aceite, 
unni{ue en algunas este inconvenien­
te está compensado cu» la existencia 
de un principio amarAU. es decir, el 
acido prúsico, «jue facilita U digestión. 
.Vbora entra precisamente d  lugar en 
el (lite debemos hablar del chocolate. 
Esta preparación, llevada al mas alio 
grado de perfección, y que coustiluve 
uno de los ramos mas iiii|)urlaiites cfel 
comercio, es gencr.almenle un alimen­
to pesado y poco conveniente álos en-
fernios. La digeslibilidad del cacao, 
que como sabemos. forma la base del 
cnorolale.es prliiripaliDciilc debida á 
la aüiccibii de la azúcar y aun que en 
pciiucQa cantidad, á la de la canela y 
a algunas otras sustancias aromáticas 
y cscliantcs.

Alimenlot procedeníe* rfef régimen 
animal. De todas las sustancias ani­
males que sirven para nuestro ali­
mento, la única que la naturaleza nos 
suministra de suyo, es la leche, que 
nos sirve de nutrición durante nues­
tros primeros meses. En ge.neralla 
lecbc pst.á formada de raanlpca.de ca- 
« a  de azúcar,-de agua, de un acido 
libre y de muchas sales, pero estas 
primitivas materias varian en propor­
ción seguu los animales. La mas den­
sa de todas las leches que empleamos, 
ya |H)r el uso acostumbrado, ya por el 
medio lerapéotiro, es la de ovejas; en 
seguida vienen las de cabra, de vaca, 
de mnger. de burra y de yegua. En 
general la leche es de mov fácil diges­
tión, aunque no conviene' á algunas 
personas, al mismo tiempo que para 
otros individuos una laza Jo leche 
caliente es un verdadero purgante. 
De la les'he furmamus U maitíeca, 
que como cuerpo gnsieiilo de 
grande uso cu nuestras cocinas; el 
que î, qiie.es preciso distinguir enfer- 
nieiitado y no fermentado; el ultimo ó 
queso de crema, es refrigerante, al 
¡mso(|iie el primero es un pinleroso 
esciUnite que ayuda á la digestión. 
¡HTo di’l que es iiK'iieslcr hacer un uso 
muy moderarlo.

i.-t/incHlor nihuMiaosoa. Los ali­
mentos de esta especie, tienen la al­
búmina por base, y bc digieren con 
ba.-dafllc fucil dad. Éntre ellos se com­
prenden los huevos, la sangre, los se­
sos. las ostras, las almejas, etc. que 
convienen á los estómagos irritables v 
cuando no hay iiecesiilad do reparar 
grandes jiérdiilas.

Áliintnlosfibrinosut. Eslosalimen- 
lo-s que se bailan en la carne de los 
animales, contienen librina; gelatina, 
osmazomo, albumino, etc. De lodos 
los oliiueniosde uue liaccinos uso, es­
tos son Ins mas lecuiiüos en nrind- 
piosnutritivos, skmdo aellusalosqiie 
nos vemos precisados á recurrir para 
soiwrlar graurles egerdeios y gran les 
pérdidas. Eu general, las carnes mas 
animalizadas, y seámo permitido ha­
blar do esta manera, son las negras; 
pero también so» laa mas difíciles de 
digerir.
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^Pesradm. Los alimentos que nos 
suministran, difieran de los preceden­
tes en que no cimtieoen osmazomo y 
en que son por consiguiente menos 
autrilivos.

‘ So/sas. Son sustancias que se 
emplean con el objeto de aumentar el 
gusto y la digestabilidad de los ali­
mentos. Cuando se usan ea propor­
ciones moderadas, son útiles; pero en 
grandes dosis son peligrosas, pues 
nos acosiumbramosá ellas fácilmente, 
yes preciso aumentar la cantidad to­
nos los días, loque no puede menos de 
sernos nocivo. De lodos los condimen­
tos, el mejor es la azúcar, pues coo- 
'  ieoe á tollas las edades, a lodos los 
climas y á lodos los temperamentos. 
La sal y el vinagre tienen ta ventaja 
deaumenlar Insaliva cuando se to­
ma rn pequeñas dosis; pero es nece­
sario evitar cuanto sea posible, el cla­
vo, el azafran, la pimienta, la cane­
la, etc., cuyo uso prolongado algún 
tiempo, produce amenudo enfermeda­
des eu el tubo digestivo.

tBtbidas. De todas las bebidas, la 
mejor, la mas natural, y la que puede 
ser suficiente para reemplazar las otras, 
es el agua, aun cuando es menester 
que sea de buena calidad: la mejor 
agua, es la de rio ócorrienle; des-

Eues se prefiere el agua de fuente, 
os progresos de la civilización y de 

ta industria, nos ban proporcionado 
otros liqoidos, cuyo usohallegaüoá ser 
ñabílual; estos líquidos son el vino, la 
cerveza, ele. No adopto la idea de re­
gazar el vino, como !o han hecho 
censores mas severos; yo me com­
plazco, al coutrario, en reconocer toda 
•a utilidad de este licor; pero es pre­
ciso usarle con moderación, para que 
*ea ventajoso: el esceso no solo impri­
me e» el individuo que se entrega á 
el, un carácter iiiiioble y repuguaiite, 
ainoque ademas mina y destruye la 
falud. El vino que coinunmenle be­
bemos debe tener por lo menos dos 

ser ligero, claro y de buena ca- 
buad; conviene mucho reservar ios 
'inos espesos, lo mismo que los azu- 
•larados y cargados de acido carbónico: 

asimismo muv del caso, prescribir 
‘tespiies de cada comida, un vaso de

TODO III,

madera ó de Málaga para las personas 
linfáticas.— Ela/coáoiquecoosütuyela 
base de lodos los licores, y del que se 
forma el aguardiente, ó al que se le 
añadeun principio aromático y amargo, 
y cuya eslraSa sustancia deSemosde- 
sechár, es muy nocivo, así como todos 
sus productos. Estas preparaciones son 
buenas y hasta esceicntes en ciertos 
casos; por egemplo, después de una

§ran comida, una copila de aguar­
ían le, de ron, etc., facilita la digestión, 

pero en el uso común de la vida es 
menester dejar n un lado los licores.

“El café y el le', son bebidas facticias 
comparadas con los licores, y de las 
cuales es necesario abstenerse tanto 
como sea posible, aun cuando no me

E>arecen tan dañosas como los alcohó­
leos.

^Terminemos, en fin, diciendo, que 
el agua azucarada cargada de los prin­
cipios ácidos y odoríferos del limoo, de 
la naranja, ele., constituye bajóles nom­
bres delímonaüa 6 naranjada, bebidas 
muy convenieules en la estación de 
los calores, y que atacan la sed mucho 
mejor que el agua pura.

«Pasemos á la i.  ̂ clase, que trata 
de los ejercicios. (Gesta).

«El egierctcio es tan útil á la salad, 
como los alimentos á la  conservación 
de la vida. Esta verdad es tan antigua, 
que los pueblos de los tiempos mas re­
motos la comprendieron Uu bien, que 
regularizaron los movimientos, crea­
ron la gimnástica, é hicieron de ello 
como lo indicamos en otro lugar, la 
base de la educación. A. cada momento 
vemos en nuestro derredor los efectos 
de que hablan los historiadores: que se 
compare al babiUnledel campo que se 
entrega a trabajos que exigen grandes 
y continuosegercicios, con ei habitan- 
tcocioso denuestrasciudades; en el pri­
mero se ven miembrospoderosos. una 
tez colorada; eu el segundo, miembros 
débiles y una tez amarillenta y enfer­
miza. Los ejercicios detcauipode Marte 
y las fatigas de la guerra, convirtieron 
a Julio Cesar en et campeón mas ro­
busto y en el héroe mas intrépido, á 
pesar de la débil cunslitucion de sus 
primeros años. La salud iio se sostiene 
mas que por el libre ejercicio de sus
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íunciüties y |*or la jus(a reparlicion de 
las fuerzas y de los liumorr*; rujl- 
qoier olislaculo ffuü se j)rcscnle en 
eslas uarles, peligra á l̂ a economía 
animal, y produce aberracboes: (ales 
901) los electos que resiillan de la inac-

- cioii y  el mobiiiieiilo. Volviemlu par 
un inslanle a nuestra primer compa­
ración, ¿1)0encontramos mas eiiferme- 
( ades en las ciudades que en los cam­
pos? 1 lasque abundan en las gran- 
des nobiacioncs no se ven casi nunca 
I n las cabanas: de este número son la 
«ola, la lii|wcondria. el bislérico los 
ataques de nenios, etc., todas re­
sultado (je ana \ida muelle y ociosa. 
I.a ociosidad, no solanicnlc en"en- 
<lra enfermedailes. si no ([ue dá-rígen 
a todos los \iciüs:es el manantial de la 
mayor parle de las calamidades que
viluní. ® ** e s lw o  humana. Por 
ventura, ¿nonos enseilala historia que 
•I lujo y la molicie, enervando (os
Lrpl'’u® •' las costum­bres, han traído en jms la decaden- 
iia v la corrupción de las costumbres’  

tp  su consecuencia , debemos de­
ducir de lo que precede, «ue el ejer­
cicio es miiv iiecesario al hombre- da 
fuerzas, agilidad y piecisioii á los mo- 
imienlQs; establece iin justo equili­

brio entre lodos los sistemas; porque
para lograr este objeto, debe timarse 
<n los limites cüiivenienlcs, v noabii- 

® in'liviíiiio, por­
que a grande fatiga debilita en v ez de 
brlilicar. Jamas deben descuidar el 
ejercicio, especmlmeiile los niños ios
. M iP lí>«® linfático.
e Z p r!? L  ? Predomina on

(emperamento nervioso é irritable <e 
Prcgunln im p a „ m  

'Obre el particular. ¿Se deb¿ Tno ha­
cer egercic») después de comer’  Varias 
son las opiniones; unos dicen que sí 
otros dicen (jue no. Aunque el movi
míenlo es preferible anlesde la combi
vmi» creo que haya inconveniemien 
'•ntregara>ael después, contal deque 
'e.a muy moderado; pero según d  c¿n. 
'cjode Pintaren, quisiera meínr verle 
reemplazado [Kir una cmivorsacion di- 
'«rtida que lije la atención sin faligar- 
.riñL'*''“ “"‘"Pcagradablemenlela íma- 
ií'nac.oi.. De todos ios ejercicios el |

quemas conviene al hombre, es el pa- 
s.o a pie Toilo el tiempo que nos en- 
(reganios aél. los músculos de las pier­
nas j  de i,,sn|„s|„s g.. en movi- 
mma o y bs de lodo el cuerpo. Ade­
ma-de que la mareba obra venlabsa- 
mente sol,re el aparato de la kicTmo- 
,mil. el aire renovado que respiramos
iVcim.i"/ *̂''*"’ ’̂ respiración yb  ciiculacion,y el aspecto delosobie-
tob siempro v anados que se muev en en 
derredor ¡le nosotros, atrae agrada­
blemente la vista, nos proporciona dis­
tracciones. y nos hace esperimentar 
lu senlimieiUo ladelinible de bienes- 

, *r- ¿ u>- e.«las razones aronsciamos á 
Rremleŝ  pnbla- 

«lonesqiie escojan ameiiudo elc.impo 
emno objeto de sus paseos para goMr 
dd aire libre y combatir los efectos 
íá d u S “ '̂ ® nlmósfcra impura de

"Ei carruage solo conviene á la- 
^rsonas débiles y á los ancianos, y 
nunca (¡s un ejercicio snticieiile n,ir»
unlmm l.redebuenasaludócapafdl

"La r̂ /uiVocíon (-S un egercieb n.> 
salutífero como agradable, que con- 
\ iene no solo ú las (wrsoiiasque gozan 

enfermos ydébil^. Es inenesler que el naso ded 
caballo sa‘,i proimrciotiado á la fuerza 
del que fe monta. El paso, y todo lo 
mas, el galojie, convienen á los vale- 
tmlinanos, pues el irole, por las sa­
cudidas que imprime.no liacem.asqu,. 
laligarins. y basta llegaría el caso^de 
serles inso|»or(ablc: no obstante la 
equitación continua no es de nin'"un 
rnodo conveniente; por eso los g n?ies

e s c ' p s n n o  se lleve al 
I h ^ ;f ; i  ' ^í'^reicio conveniente y 
hacia el cual licué el Iximbrc una in- 
cIm.icion natural.
. "Lawjriwuipar las numerosas nosi-

ciones que necesita, da vigor al ciier- 
|K>, asegura á los mov imientos la oré.
cisión, y da a la actitud cierto airé de
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mas qoe á la mitad siii'crior del cuer- 
[10 y porque inspira uii espiril" P^»- 
dcnciero que iio podría contener una 
buetuediicarion.

"La naíflcion es también un esce- 
lente egercicio que ayuda mucho a los 
buenos efectos que vemos se producen 
con los bañü> de rio ó de mar.

"El baile conocido desde los liempos 
mas remedos y puesto en práctica 
hasta por los sahages, es natural a! 
hombre que tiene una inclinación no­
table á traducir las afecciones que es- 
perimenla, no solo por la palabra arti­
culada, sino también por los gestos y 
ios movimientos del cuerpo. Los grie­
gos le estimaban mucho. En el fondo 
vs uii escálenle egercicio; [>ero nues­
tra civilización le ha despojado de loda
la iililidad que encierra. Con efecto, el 
bien que produce por sus movimien- 
los le (leslru v en la lemperalnra dema­
siado elevada de nuestros salones, la 
atmósfera (lañosa qoe en ellos se res­
pira y las altas horas de la noche, du­
rante las cuales se verifican los saraos.

. El iueüo es el estado de reposo de 
ifidos nuestros órganos, el que hace 
que desaparezcan las fatigas clel día, 
m (|iie prepara nuestro cuerpo a nue­
vos egercicios, y nuestra imaginación 
a nuevos Irab.iiós. Para gozar de toda-

las ventajas que proporciona esle ad­
mirable reparador de nuestras penas, 
ci sueñe debe contenerse en cierlos li­
mites V a ciertas horas. Por regla ge­
neral, un aduko necesita seis u oche 
horas de descanso; los niños y las mu- 
geres deben dormir un jioco mas; la 
época destinada perla naturaleza para 
dormir es la noche; lodo nos convida 
á ello; la oscuridad, el silencio, etc. 
Nada mas nocivo para la salud que 
las costumbres dcl gran mundo de 
la córte, que pasa la mayor parle de 
las noches en medio de la agitación,de 
los bailes v de los placeres.

«Terminemos esta parte diciendo, 
que para que convenga á la salud, la 
cama debe de ser mas bien dura que 
blanda, v estar ovlocada de manera 
que el aire circule fadlmenle en der­
redor de ella; jamás debe encerrarse 

' en una alcoba ni'entro cortinas. El 
cuartodobe serespacioso, tau retirado 
romo sea posible, v conv lene renovar 
el aire en la habitación de dormir con 
especial cuidado. Importa mucho acos­
tumbrar á los niños desde muy tem­
prano á qae duerman en todo gi'menv 
de cama, y á no taparlos mas que lo 
preciso paraque no tengan frío.

’Sr rontiuimr»'.

II0 H U !M :S € K L K H U K S .

[Concluiion).

La asignación que recibía como pro­
fesor, era muy modesta; enKaisers- 
lautern, contrajo nuevas deudas; en 
Scha-neulhal, apenas había podido sa­
tisfacer los intereses de las primeras 
que cíinlrajo-por otra parle, envista

de su conducta se propagaban las vo­
lees mas absurdas; decían que se ba- 
■ hia equipado marav illosa y espténdida- 
1 mente; quelucia el tren de un gran 
I señor ó rico potentado, sin tomarse 
i el trabajo de pagar religiosamente a 
1 -us infiüilos acreedores.

Todos los correos recibía cartas que 
[le llenaban de angustia,con especiali- 
; dad las de su suegro que le auuncia- 
! ban verse judiciaímente compronieli- 
ido como fiador suyo. El pensamiento 
de comprometer á la! eslreiiio á su
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bienhechor, el qiicen olro liempo le 
habin socorrido y amado lauto, era na 
ra SUIIing uti lonncnlo diario, pero 
<qiie remedio podia encontrarse a lan 
angustiosa situación? ¿á quién recur­
rir en trance tan amargo y ccrai)ro* 
metido? ' •

Puldicó algunas novelas religiosas, 
con el olyelü de adquirirse algún di­
nero, y aun cuando lo obliivo, puede 
compararse con una gola de agua der­
ramada en el mar.

En semejante estadoi tomó lamhien 
el partido de escribir á varios amigos 
suyos descubriéndoles su desgraciada 
situación, pero estos no pudieron ó no 
quisieron ayudarle; oíros fe contesta­
ron iocosamcnle haciendo alarde de 
iin chiste iiKqiurtunu en tal estado, los 
mas graves le eshurtabaH á tener pa­
ciencia, y uno ó dos solameflte le pro­
porcionaron un ligero alivio á su gran 
miseria.

•VI mismo tiempo le ocurrió una 
El de agosto 

de 1/81, Cristina, habiendo ayudado á 
poner sobre la cabeza déla criada una 
cesta muy pesada, sintió un cruaiiío 
en el pecho y bien pronto un dolor 
agudo acompañsdo de frío y calen­
tura.

Cuando Slilling v’olvió de dar sns 
lecciones y entro en el cuarto, salió á 
recibirle Cristina, cubierta de uua pa­
lidez mortal y le dijo:

— No te asustes, querido esposo, he 
ayudado á levantará la criada nna 
ícsia j  me he hecho daño en el pecho' 
jüios tenga compasión de nosotros' 
¡Presiento mi muerte!

Con efecto, Cristina se había herido 
mortalrneme. Su enfermedad fue lar­
ga. Slilling no pudo nunca Conformar- 
se con la triste idea de perder á aque­
lla dulce y modesta compañera de su 
■ vida. Paso muchos dias y frecuentes 
nochessin cesar de Morar y de rogar 
a Dios, y había en su cuarto im rincón 
(|iie sus rodillas pusieron en una lim­
pieza eslraordinaria.

Una noche se hallaba en la ventana 
del vestíbulo; esta nocheera miiyoscu- 
ra. y según su costumbre rezabasilen- 
ciosaniehte. De pronto sintió su alma 
llena de una paz indecible, de una pro­

funda calma, y ademas cs|RTimcnlóuii 
entero abandono á la voluntad divina; 
sentía no obslantc la amargura de sus 
sufrimientos, pero á la vez la fuerza 
suficiente para sojiorlarlo con eslre- 
mada resignación.

\  los pocos instantes penetró en la 
nahitacioii de la ciifernin y se acercó 
al lecho; Cristina iebizo una seña pa­
ra t(ue pornianecicra separado y la 
coiilempló al^rli) en sus oraciones.

En lili, Crisliii.'i llama á su esposo 
fciirique, y por señas le dice que se 
siente, y volviéndose con snrao traba­
jo para ver de cara 4 su esposo le di­
ce con una mirada inesplicable.

—-Enrique... imioro sin remedio; 
modera tu dolor... Muero contenta.... 
Los (hez años de nuestra unión, no 
han sido mas que una serie de sufri­
mientos... Dios no La querido que 
yo vea el fin de tus desgracias... de 
tu grande pobreza...; poro ten valor, 
no te acobardes y espera en silencio, 
que estoy segura que Dios no le aban­
donara... Creo que no tengo necesidad 
de recomendarle á mis dos hijos..., 
eres padre, y el Scilor velará Umbien 
por etlos.
_ Ademas dio á su marido diferentes 
inslrurciones; se volvió del lado que 
antes estaba, y permaneció tranquila.

Desde entonces SUIIing tiabtó mas 
frecuentemcnic con ella de la muerte 
y de las esperanzas que le acompaña­
ban. Cristina sufrió todavía muchas 
horas de amargura; pero al mismo 
tiempo se limitana á desear una nuier- 
te dulce y que esta llegase de día, pues 
las tinieblas de la noche le inspiraban 
no scnliraieiito de espanto.

_En fm, la liora déla partida se aiiro- 
simo, , '

.EJ 1,7. de octubre por la larde obser­
vo btilluig en la enicrma los preludios 
déla muerte. A las cinco de la maña­
na, Cristina, apacible y serena, le 
dijo:

— Ahora ya he triunfado... veo dcr- 
tante de mí y claramente la felicidad 
eterna.... nada me detiene ya. nada 
enteramente nada. • ’

En seguida recitó un cántico, 
bu mando se habia sentado cubier- 

lo de lagrimas ai pie de la cama; Cris-

q.

er;
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lina le llamú de ^ez en cuando, y le 
estrechó ia mano diciendo su frase or­
dinaria.

—Mi ángel, mi lodo....
Pero sin añadir otras palabras.
A eso de las diez dijo;
—Querido esposo.... ¡Qué mejorada 

me siento ahora... Yo debo no desper­
tarme para pasar á la eternidad dur­
miendo.... si. si-... adiós.

Miró otra vez á su esposo abriendo 
sus grandes y negros ojos, donde se 
veia el retrato de su alma; le llamó, le 
apretóla mano y al poco tiempo se 
quedó dormida.

Al caiw de una hora lanzó un pro­
fundo suspiro, y todo su cuerpo se 
estremeció; la respiraciim se detuvo, 
las facciones de la muerte se pintaron 
en su serablaiile; su boca sonreia dul­
cemente... pero Cristina había dejado 
de exislir.

En este momenlo Siegfried entró; 
echó una mirada sobre el lecho y se 
l.mzü a! cuello de su amigo, y ambos 
derramaron lágrimas abuiidanles.

— Ya dejaste de sufrir, ángel dedul- 
zura. esclanió Siegfried sollozando,

Slilling besó otra vez los labios de 
•a difunta y dijo:

— ¡.Adiós, tú que tuisles un modelo 
de paciencia!... ¡Yo le doy gracias por 
lu grande amor, por tú esccsiva y 
nunca bien pagada ternura.

Cuando Smgfrieil e.stuvo lejos, Ira- 
Seron á Ins dos niños; su padre los 
condujo al lado del lecho. Estos niños 
lanzaron fuertes gritos viendo ásu 
madre muerta. Entonces Enrique se 
^nló; puso á sus hijos sobre sus ro- 
dillas, y estrechándolos contra su pe- 
t̂ no. los tres lloraron amargamente.

Jung-Stilling muño en 1817; nos 
ndmiramos de verle tan cerca de no- 
*®tro8, y mas todavía cuando pensa­
dos en la diítreiicia tan grande que se­
para las costumbres representadas en 
su biografía de las de nuestro siglo; 
P f̂o la carrera de Slilling, ha sido 
'‘"■ ga; había nacido en 1751), y ademas 
n* existido siempre entre el espíritu 
memao y el espíritu español una dis­
tancia muy grande.

El rasgo mas notable del corader 
de Slilling, es una conlianza absolula

en la Providencia, y he aqui el secreto 
admirable de su resignación y su va­
lor. Le vemos desde su nacimiento 
hasta su muerte firmemente conven­
cido que todas las acciones de su v ida, 
han sido determinadas de antemano 
por Dios: "Yo no he concurrido, dice, 
de Dingun.1 manera al plan de mi vida 
ni á su ejecución.» El csceso de esta 
fé puede contluciroos á una especie do 
fatalismo y á la negación del libre al- 
vedrio. StilKng se deltende con ener­
gía de UD error tan grande, que no 
Itende nada menos que á laínd'iieren- 
cia y á la justillcacion del mal, pues 
está sumamente persuadido que obra 
libremente bajo la influenna y la con­
ducía de un ser superior; tan solo 
obeilcce á las inspiraciones de su con­
ciencia y algunas veces á las de su ima­
ginación como disposiciones divinas, 
V cuando se realiza un aconieciniiento 
feliz ó desgraciado, nunca deja de in­
dagar, ó líe comprenderle y esplicarle 
bajo motivos providenciales. En este 
sentido, si osásemos confiarnos en 
nuestras impresiones personales, ie 
acusaríamos de haberse dejado arros­
trar con frecuencia al estudio de las 
causas secretas, y de haber presumido 
demasiado de su piadosa penetración.

Por eso, después de la muerte de 
Cristina, creyó quedebia volverse á 
casar. Al instante su fé le sugiere la 
idea, que si su mnger le había sido 
arrebatada, era porque llegó á ser un 
obslacuto al desarrollo de su destino. 
«Cristina, decía.era una joven sin es- 
periencia, sin fortuna, y no sabia di­
rigir el menape de un sabio.» 'Escri­
biendo estas palabras, llora amarga­
mente, pero no le es fácil conciliar de 
un todo esta convicción con los sen­
timientos de reconocimiento que debe 
á esta dulce compañera de su vida du­
rante lodo el periodo de tantos sufri­
mientos; la pagina donde enouenlra 
esta aplicación, es como un segundo 
sepulcro que creemos ver colocado 
solire aquel eii que reposa ya la pobre 
Cristina.

El l i  de agosto de 1782 se casó con 
unajóven llamada Selma de Florcn- 
tin, Vija de padres protestantes fran­
ceses refugiados en .Alemania, y li la.
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«}ue p«nUó en niar7.u üc l~90. Poco 
liCDipo aoU'S (le espirar le dijo:

— Querido esposo, rscúeliíimelran* 
^uilamenlr) no le aQijas; lenĵ o la se­
guridad do que voy á morir muy 
uroiilu: he llcnaiio las'ubligaciones que 
tilos mu iiuuuso al unirme á li. Si 
quieres que los dias que me restan de 
\ida trascurran en'paz y que mi 
muerte sea dulce, prométeme que le 
casarás ron Elisa F” ■ ;csajó^eo pue­
de convenir á tu suerte futura mejor 
iuc >0, y sé que sera una uuena nia- 
re para mis hijos, y una esceknte es­

posa para tí.
V aüade Siilling," sus líennosos ojos 

azules, cuya inderiiiible espresion no

redo ulii^ar nunca, me ikcíuii todo 
tierno y doloroso que había eu su 
petición.»
Fácilmente se concibe lo demas: 

cuando Enrique voliió áencoutrarse 
solo, hizo, reflexiones parecidas álas 
anteriores; se someliu a la ultima xo- 
hmtaü de y se casó con la mu-

Í;er que le hablan indic.ido sus mori- 
lundos labios, y al menos turo la di­

cha de cunsmar á esta esposa hasta 
la época en que él dejó de existir.

Pero pongamos un término á estos 
tristes epii^ios do la bíografia de 
Slilling, y sin embargo necesarios de 
referir  ̂porque prueban, á nucsiro en­
tender, toda la buena fé y toda la sin­
ceridad del autor. La mavor parle de 
los lectores prelieren las historias don­
de el protagonista aparece con rasgos 
mas enérgicos y no\ Héseos: pvo se­
mejantes uislorias, son noielas, y la 
xerdad no puede tener lodos los en­
cantos de la x erdadera poesía; por otra 
parle, esta uo podría aquí conducir­
nos á nada.

En 178Í, la academia de Kaisers- 
laulern se trasladó á Ikidelberg y se 
uaiú con la lintigua unixersidad de 
esta ciudad. Stilling se encontró muy 
bien Olí ella: su círculo do actixklad se 
eslcDilia: ganó ei corazón de sus cole­
gas y cltaxorpúblícocuDtinuandu gra­
tuitamente y con éxito el IralaDiíenlo 
de las enfermedades de los ojos y la 
operación de la calarala.

En 1787. fué llamado á Marbnrgo 
como profesor ordinario de lasciencias

sociales roo la asignación fija de 200t> 
florines y uua pensión para su esposa 
en caso de que ciix iudasc; esto era pro­
gresar mas bien que retroceder. Sii- 
lling se halló eu cúmplela libertad pa­
ra enscil.ir de una manera completa 
su sistema de ecouomía política; pero 
seguramente esta ciencia uo era para 
la que estaba llamado: la indiferencia ,| 
religiosa había iux adido Inda la \le- 
nijiiia, X Slilling ardía en deseos de 
consagrar sus fum as en combatir es­
ta tendencia que veia faxorucida por 
los mas claros in gcD íos, particular­
mente por su am igo  <ie-lbc.

Esperando quelascircunslanciasllc- 
gascD á ser enteramente faxornbles á 
sil intento, compuso muchas obras re­
ligiosas, cutre otras las Escenas del 
mundo de los espirtíus, y ef lleimiceli. 
Tamliien emprendió la piiblicaciuQ de 
un periódico titulado el Hombre gris, 
que cniiiinuo constantemente hasta su 
fallecimienlo y que se propagó por to­
da Europa.

ILibia llegado á los sesenta y Iros 
años de edadcuandueleleelor de Badén 
le llamó á lieidelberg, donde llego 
el 10 de setiembre |de 180H. Era ol 
P'ierlo en que su barca errante y agi- 
lailu debía al lin encontrar la calma.
El elector, en riK'ompensa dcl Irala- 
miento que le aseguró y de su protec­
ción arcdtiosn, no le exigió mnguiia 
eoseñanza contraria á sus deseos: di- 
jole espresamonle el 10 de setiembre 
de 1803,diadcsullega<la a lieidelberg.

— Me regocijo iiilinílo de xer á xd. 
en mi país; de^e mi infancia he teni­
do el mas grande di'seu d(> dedicar to­
das mis fuerzas eu favor dcl cristianis­
mo; pero también es preciso que de­
dique mis esfuerzos |iara gobernar el 
país. Yil. es el hombre que Dios ha 
preparado para contribuir á que su 
causa prospere por medio de xueslra 
correspondencia y x oe»lros escritos; y 
esta os la razón por la cual te he lla­
mado V epinueipadiile de anilquiera 
otra Obligación

Se concibe desde luego la alegría 
que Enriuuc Slilling csporimenlariu 
(-scuehando semejantes palabras. Al­
gún tiempo después escribía en su pe­
riódico.
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"Mis ocupaciones íiclualesson; I." 
Iralar las enfermrdiHks de la visla; 
á.“ componer obras relifíiosas; 5.'' pro­
pagar y dislribuir graluilamente entre 
el pueblo folíelos de edilicndon, con el 
ausiliri üe \ arios amigos crisUanosiiue 
suministran las sumas necesarias pa­
ra la improsiun. Ignoro si el Señor me 
desliiia para oirá cosa ademas; soy su 
servidor; que me emplee según su 
ifusto; pero yo no daré en adelante un 
paso sin con'oi'er positivamente su vo­
luntad.)-

Hay sinceridad en esta palabra po- 
xilirrimtiite. Se comprende que si se 
l'rocura bacerle retroceder de esta 
misión bcnélica y rcligio'a que le hace 
laii feli-c. Stilliug cstudijra esta vez Con una aleneioii muy escrupulosa la 
ra/im providencial dé un cambio de 
sitiiacion. Por forluiia uo sobrev ivio a 
este llaniamicnlü positivo.

Eu esta época, los recuerdos del 
tiempo pasailo beriau de vez en cuan­
do la imaginación deStillíug.

— Mi vejez, decia, es poco parecida 
ú mí juvenluil. Heme aquí sentado so­
bre un niagnilico sillón, escribiendo 
en un lujoso pupiirc que yo he asado. 
Mi buena Elisa, cuiila su casa lo mejor 
que puede, v mi bija mayor. Cristina, 
la sigue y ejecuta sus ordenes. Es el 
único de mis lujos que esUi a mi lado, 
í  amenudo me deleila y me alegra 
cuando loca el piano mieulras leo ó 
escribo. Mi hija .\im vive en üeidel- 
berg cüii su querido esposo el profesor 
¡ichvvarlz v sus diez lujos. Mi liijo v i- 
»e en BadsUidl con sii muger y sus 
bijos; su bija mayor Augnsla también 
••atengo á uii lado, y alegra ron sus' 
•lonosos juegos mis uiuclios años. Mi 
hija Carolina diri.e el iiisUtulo de se­
ñoritas fundado por la señmadeüraim- 
lierg, quien se Iw encargado de la 
eiluciicioü de las dos princesas, hij.is 
del gran duque, y quien ha llevado 
eoiisigo para que lá ayude en el pala­
cio, .1 mi tercera bija .Viiielia. La una 
y la otra dejan pasar muy poros días 
sin venirme á visitar. Mi segundo lu­
jo Federico, acaba de separarse de no­
sotros para ramienzav eu Rusia su car­
rera üJininistialiva; su canto y su gui- 
larra me lleiuibau de Jeleiíe,... pero

basla; me detengo muebu, y bago lo 
mismo que los abuelos que casi cbo- 
ciiean cuando hablan de su familia.

Hasta en sus últimos años, continuó 
Slilling preslando sus cuidados a bis 
pobres ciegos. En 1816, en un dia(|iie 
estuvo eu Badén tuzóla oiioracion a 
diez V siete. El número de las opera- 
rioue's de la catarata que inscribió du­
rante mucho tiempo en sus libros, as­
cendía a mas dedos mil,'y fueron imiy 
pocas las que no tuvieron, buen éxito 

En este mismo añoacalwuiia bisto- 
ria de la Biblia.

Vió aproximarse su fui, sin ningu­
na emoción de temor; rodeado de sus 
nietos , se entrelriiia amemido con 
ellos, durante sus últimos días, impri- 
mieuclo eu sus jóvenes almas |vensa- 
mieulos religiosos, con una dulzura, 
una Irnnquilidail y una serenidad per­
fectas. Frecuenlemenle dejaba esca­
par palabras que revelalian su estre- 
mada camiide?. Habiéndole pedido 
una de sus hijas que con su esposa ru­
gase en el cielo por los suyos, respon­
dió Slilling candorosamente:

— .\ntcs será preciso que me ente­
re de las costumbres que liav arriba.

Respectivamente á su vida, que 
aunque había sido larga, á él le pare­
ció un sueño, dijo haciendo alusión 
al poco precio de la existencia terres­
tre y al [voeo senlimieiito que merece 
su [«rdida:

— En iBÍ juventud tuve una ñaiila 
que quise con delirio; la dejé caer y 
se me rompió y lloré dos días coiise- 
lulivos, y sin embargo, laii querido 
instrumento no me cosió mas que diez 
V nueve cuartos.

En una ocasión, durante sus úlli- 
mos morneulos, que le era muy dili- 
culloso poder respirar, sacó con pres­
teza los brazos de lac.ima, y levauUin- 
dolos en alto esclamó:

— Parlamos, partamos, el viagero 
está dispuesto á emprender la marcha.

En el inslanle supremo, una eslra- 
ua convulsión alteró sus facciones, 
como si hubiese distinguido una m- 
línidad de, espíritus tenebrosos; pero 
esto no dim> mas que un corlo mo- 
menlo; su rostro vol\ io á recobrar su 
pa/. su celeste piire/.a, y á la una
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(Iel_ (lia R:(hal6 el último suspiro.
Se deben los apuntes de estos por- 

meDorea á sii nielo ^VilliiUDsSchwarU 
<|ue lerminú su bíografia, y las si- 
{uienles lineas que acabarán de pin­
tarle, han sido escritas por su yerno 
Schwarlz, profesor de teología en ilci- 
delbcrg, y autor de obras notables so­
bre la educación y tas ciencias morales.

Las costombres de Slilling fueron 
siempre puras; egerció estrictamente 
la ley de la sobriedad, y supo añadir á 
su sentido altamente religioso el deber 
de la limpieza al que daba una grande 
importancia. Kabia por lo común en 
toda su existencia cieria cosa oríeuUi: 
todas sus palabras eran significativas, 
V su alma entera apareciaen cada uno 
desús pensamientos, y las imiigencs 
que producia su viva imaginación se 
■ uanifcslabaaeslerionDenle, con ras­
gos enérgicos y precisos, y con colo­
res bastante pronunciados. Los dibu-

C'isque algunas veces hacia en sus 
oras de descanso tenían cierto aspec­

to duro y exagerado; las cosas que 
podían considerarse de una manera su­
perficial y ligera, él las miraba con su­
ma gravedad para los demás, pero to­
do esto, era el resultado do una con­
ciencia escrupulosa y severa, y de­
mostraba la necesidad de una verdad 
completa, tanto en los ponsamkotos 
como en las palabras. Todo cuaulo lo­
caba, aun lejanamente á la retigion y 
á la moral, era sagrado para él, y de­
bía serlo para los nemas en su presen­
cia... Todo lo que decía y escribía,: 
revelaba las afe<'Ciones de su curazoo 
y  su talento, daba á todo un carácter)

tnrlicular yesdusivo; había eo este 
imbre una caudúlez, unii oríginali-'

dad V una riqueza ile pensamientos, 
una bondad, que egercian una in- 
Iluemha irresistible sobre las personas 
de cualquier rango ó condición qut 
fuesen; encantaba á sus amigos, disi­
paba las preocupaciones de los que se 
llegaban a él con cierta prevención. 
desarmaba sus borlas, y cuando se 
despedían iban eiiletaraeiile cambia­
dos y sorprendidos.

En su casa remaba el mismo espíri­
tu que k  animaba; la habitación (mn- 
de trabajaba, era como un templo apa­
cible; los personas quevivian con él 
se sentían unidas por un amor de una 
ternura particular ; al entrar en su 
casa so respiraba una atmósfera de 
paz V de dicha; jamás se oia allí una 
palabra desagradable v los criados 
servían con afección y fidelidad, como 
SI tucrao también miembros de la fa­
milia; se sentía en ella la fuena que
los había e'evado á uoa altura de mo.
ra liarlo notable, sin haberlos hecbo 
salir de su condición.

No podía, pues, fallar la bendición 
en una casa como esta; se encontraba 
allí cierto deleíte, una grande senci­
llez y; mucho orden; yápe^ardeuna 
posición no enteramente acomodada 
lodo cuanto podían desear los nume­
rosos forasteros y amisos que busca- 
Mn su bospitalidad. Los niños reci- 
bierou una educación buena y com­
pleta. yjamas se quejaron por no ha­
ber tenido otra herencia.

"j ŷué ricas somos, escribú unade 
las hijas de Stilling á su hermana, y 
qué (dices, por haber tenido padres 
tan buenos y v trtuosos! ¿Quién de no­
sotras quera cambiar <*sla dicha por 
otras riquezas?*
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i i P l X T E S  « O n X L E S .

í ; f l \ F E S I« \E S  D E l í i  E S C Ü U R .

CAPITULO If.

Mi paJredeseaba con ansial«»er nn 
n|J«>. y Diosescuchósusplegarias,puts
'm e al mundo al lerminar el primer 
ano del easamicnlo de mis padres; mi 
nacimieiiio causó una esircmada ale­
gría, mi abuelo don Uiginio v mi tio 
t'l general, participaron def mismo 
C9ulenlo; pero mi lio Luciano lavo 
cierta eii'idi.1, iioruue á la sazón no 
lema mas que una Lija, v la segunda 
no halla nando loda\ia; dcscaBa un 
niuo, pero sus deseos no delian rea­
lzarse porque al ai1u siguieuUt luro 
«Ira nina. La alegría de mi padre fué 
|a>, que según me refirió despies ni 
madre, rayaba casi en delirio, y en su 
oDsecuencia be (enido molivos para 

opservar, que consíileraba mi naci- 
nnenlo como la felicidail roas ataniie 
pue el cielo hnbiera podido roiicerleite- 
desdo erte moroenlo le ofuscó mud» 
juenos la fortuna de SB hen»»íó; ¿no 
lema sobre él una grande siiprríori-
dad?, ... Si..... ¡Teniaun fcijnrcon qué
orgullo pronunciaba esla palrfira.";Mi 
■ ijoío De eualquk'i modo que sea. mi 
>enida al idiikIo tuvo al menos de 
Bueno eleslableetr una especie de 
equilibrio entre mi lio y su ber- 
mano.

Sin eniborgo, mt aparición enla lier- 
no dejó lamlien de levantar discu- 

»wnes iplempesíivas. Mi madre me 
" f  •‘«florido riéndose, y con la gracia 
laiural que emplea en ciiaulo dice, 
as divertidas discusioaes que escitó 

j nacimiciilo, y sin yo saberlo, como 
i i"'CSdmirlofácilmeQle. Se 

•raiaua iiadameuosquede saberáquien 
'Parecía, si á mi padre ó si á mi 

“ ‘•wie; aquel cnconiraba en mí las

facciones de la persona á quien mas 
amaba en la tierra, y cieriamenle, na­
cí bonito (y perdón por esle po­
quito de amor propio) me parecía á 
mi madre. Mi abuelo decia que era 
demasiada belleza la mia: «no es me­
nester; esdamaba, desear tanta be­
lleza en un hombre. Casi todoslosquc 
se ven tan favorecidos por la natura­
leza, llega» a ser negligentes para las 
cosas graves de la vida; son fatuos é 
insoportables en su trato; preiieru la 
fisonomía imponente y marcial del ge­
neral,» Mi abuelo tenia razón, y vo 
hubiera deseado tener esla semejanz'a: 
de mi madre leiigoel color de los oji». 
el rubio encendido de sus cabellos y la 
blancura de su tez; pero del general 
no tengo nada. Esle es de una estatura 
elevada, de una fuerza hercúlea, y yo 
soy pequeño y débil; de mi padre solo 
lengo el tímpano de la voz.

Sin embargo, tal rom* soy, me en­
cuentra bonito mi femília y esto me 
basla, aun cuando desearía captarme 
las simpatías de los hombres mas biea 
por mi carácter y mis cualidades.

En otra ocasión so trató de arreglar 
mi porvenir y mi sitoacíon eo la so- 
eiedad. SeguD el dictámen de mi 
abuelo y el general, debían dedicarme 
á la carrera de las armas, porque á 
sus ojos no había cosa mas bella v no­
ble. Mi madre, cosa muy natural, se 
oponía rcsueltamcBle. no queriendo 
que le arrancasen á su hijo para lle­
varle al malaiern (estas eran sus pa­
labras;. Mi padre quería que fuese 
abogado como «I, y mi tio Luciano 
pcDsaba lada menos que eii casarme 
con su hija que hobia n»ido pocos me­
ses antes, y la daría hb buen dote; 
pero esto no satisífacia á mi madre; de­
seaba para i q i  nna carrera donde pu­
diese adquirir á un tiempo forluna V 
rc|iulacion; no podré esplicará vds' 
hasta donde llegaban sus deseos
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¡Pobre maUn'!-... El hombre pro|Kuie 
y Dioü dispone.■■■ La naturaleza nu 
me ha dado el ilun de la eloeucacia. 
MU tengo nada de orador, iii la sangre

fría, ni la impro^isacioD, niel gesl», 
ni el físico, ni el úrgano de la voz; no pueilo ser ni diputado, ni senador, por 
cuva razón mi ambición se limila á

,;/t\

DON HIQmiO DE URZ.

llegar á ser ingouiero de puentes y 
canales, y ¡afortunado nul teces si lo 
consigo! ,

Otra discusión; n» madre t|tieria 
criarme; el médico se opusf*; lio 
Justiiiiano dijo que los médicos nu 
sabían lo que se decían, que era cosa 
muy natural que la madre alimeiilase 
á su hijo, y que lejos de' debiliUr su 
salud, la furlilicaria, obedecicmloalas 
leyes lie la naturaleza. >!• lio Jusli-

niano sabia |>erfcclaaienle como deben 
cuidarse los hombres y cou especiali­
dad bis soldados; pero ignoraba las iii - 
liiiitas precauciones que exige la salud 
de una madre jóve.11 en los primeros 
dias del nacimiento de su primer hijo.

Sin embargo era tal sn inllueiicíii 
cola familia, qae se siguió su diclá- 
men; pero no habían trascurrido du> 
semanas cuando mi madre se tió ala- 

! cada lie una liebre aniienle, y yo es-
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tuve en granJe peligro.... Enloiices

Íiuisoquc me llevasen al campo y (jue 
líese coiifmctü álos eiiularlos de una 

rubusla nodriza, cuyo medio era cier- 
UmeiiU; el nnis piiesio en razón; pero 
como su primer dicláiiieii produjo lan 
malas consecuencias, un ([uisieroii se­
guir su segundo consejo. -Mi madre 
dijo que oo se separaría de mi porque 
deseaba presenciar las primeras exi­
gencias de mi educación: mí pa­
dre trajo á casa una norlriza, buena y 
robusta, mugar que me prodigó lodos 
los cuidados imaginables, pero no po­
día dar.i.e el aire puro y \hificadqr 
del campo, lan necesario 4 mi débil 
consliludoH. todavía delicada por las 
circunstancias que acabo de referir. 
Xo obstante, me mejoré lo siilicienle 
para que se pudiese pensaren mi Itau- 
lismo, pues mi csceoiv a debilidad de­
bió retardar esta ceremonia religiosa 

Mi abuelo se brindó gustosamente á 
ser mi padrino, pero se necesitaba 
también una marlnna; ;graude obstá­
culo y nuevas discusionesl Estaño era 
liastaule rica, la otra se la conocía ha­
cia poco tiempo, estotra un m d c  bue­
na casa, esotra era por el couliario de 
familia muy distinguida para que 
aceptase la proposición, y de este mo­
do pasaron rev ista á todas las señoras 
de la sociedad, sin hallar una que 
reuniese las condiciones que se desea­
ban. pero mí tío Justiuiauo decidió la 
grau cuestión.

— ¿.i qué buscar lan lejos lo qvicsc 
encuentra tan cerca? esclamó.¿Por qué 
no ruegan vds. á la esposa de don Lu­
ciano, para que sea la madrina de mi 
sobrino?

La propuesla íué unánimemente 
aprobada, pero fallaba otra cosa; la 
elección de mi nombre. .\i;ui te quie­
ro ver escopeta. Mi abuelo quiso que 
Die llaiiiasc lliginio, e! general, Jusli- 
niano. en loque mi padre convino

Eor reconocimiento y gratitud á su 
ieiihechor; mi padre se llamaba An­

tonio, y mi madre quiso que yo lleva­
se el nombre de mi padre, a1 paso que 
mi madrina deseaba que me |iusiescn 
Ildefonso. Seria enojoso reproducir 
aquí lodo cuanto se dijo en el parlicii- 
lar. y las cousideiacioties y lo< por

qué elr fueron cuestiones inlermina- 
Ules’ uueya se iban espresanilo nu» 
cierta arnUid; pero mi Uo Justmiano 
pusó término a la cuestión, diciendoi*Ai:su «• ••• » —
iiuc no hallaba razón por que no pu ­
diese yo llevar lodos los nombres a un 
UeiiiiH). iiiávimc qiecsla  «-'‘ip 
Iromiiiica se verificaba en otro tiempo 
en las familias masarislocialicas. f.sU> 
tenia por otro lado, cierto carader tic 
nobleza; el general dijo esta frase coii 
una gravedad imperturbable, que mi 
madre y mi abuelo, secretamente H- 
sonceaíos admitieron su parecer; mi 
padre halló el asunto bastante original, 
pero aiu'ptó. Eli su eonsecueiifia. y-> 
me llamo llujinio, jMiiniano, Lucia
no ¡ldefonio,\ntoaioBarnenlos.ihrii-
d asá  Dios que\a vemos coiicdiado- 
Uxios los gustos, a trueque de echar 
mano al calendario cuando tenga que 
decir cómo me Mamo! .

Crecí, pues, bajo la dirección de a 
buena Gerlrudis, mi nodriza, hasta Li 
edad de cinco años, espuejío a los cm- 
dados escesi V US de mi padre y esnecial- 
nicnle de, mi madre; noes posible con­
siderar de cuantos peligros se ven ro­
deados los niños en este primer perio­
do de la V ida por los cuidados evage- 
rados de sus padres; ¿cuantos 'ivcii, 
¡lero enfermizos, raquíticos y nunca 
son mas que jóvenes ancianos? para 
estos, la mas ligera corriente de aire, 
la menor traspiración detenida, niia 
fatiga que uo seria nada en otros, una 
insigiiiticanlc privación, uii frió nn 
poco intenso, son otras tantas causas 
de enfermedades; cuando llegan a la 
edad del vigor se convierten en heles 
clientes del niédicovdel farmacéutico. 
¡Pobres niños! ¡Cuánto asv'Sina una 
ciega ternura! \  luego esclaman los 
padres; ¡Mi niño es de una foiilesluva 
lan débil, que temo mucho que le po­
damos educar comoeorresponde! ¡th. 
malhaya sea el diantre. tenéis razón, 
¿pero quién tiene la culpa sino vom 
tros que mimáis tanto a vucstroshijos. 
¿Cómo queréis que se fiirlifuiuen si 
los enera ais á puras precaucioives? Si 

¡come un diu un poco mas que otro,I  lieiio indigestión; si ha tenido indi- 
■ geslioii dos ó tres veces [wr una cau- 
' su cslriiña á los alimciilns, lo alribu-
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yen alesccsodela comida, y (i*“sdr en- 
tojiccü ito$ losan la manutención, sin 
conocer que nos matan de hambre, é 
íucapacitan nuestros eslóroagos |>ara 
un alimento furlilicaDle..- «No es tslo 
serdad? ¡Cascaras! y tan Tcrdad romo 
es. (jnc nos den un alimeiitu mas 
stislnneial; una buena lojadi de car­
ne asada que diga (omedme, una co- 
|iilade\iiin ;¡huy, que rico!), y en 
menos de tres ineses, verán como 
nuestros ojos se reaniman, v se maní- 
ñeslan los colores de la salud; nues­
tros raô  imientos serán mas Rcxibles; 
 ̂iva nuestra inteligencia y viviremos

SODOS.
— Pero si k  dejo espueslo á los ri­

gores del frió, dirá un papá haciendo 
pucheros, mi niño se pondrá malit». — 
Ciertamente, se resfriará una, dos. 
diez veces; curadle, y luego dejadle 
que juegue con la niev e, y apuesto la 
^loea (fe mi muestro á que no vuelve 
a resfriarse. Tengo la cspcriencia de 
ello en mi propia persona.

— Si mi uinu (.contíounn los gemidos 
delpapá) daunacarrera muy larga, por 
la noche estará rendido.— ¿Rendido? 
Luego temiendo que se rinda, k  pro- 
hÜH'ii vds. todo egerek» un poco \ io- 
lento, egereicio natural, necesario, iu- 
Uispensable á su edad. jKirqoe el re- 
sulladu de vuestras precauriuncs pre­
ventivas , es el debilitar el sistema 
muscular, poniéndole inútil para todo 
iDoviniienlo que pida energía. Oue ha­
ga hoy un {>oco dccgorcicio, madanaun 
poco mas, pasado mas lodav ia, asi por 
C'paeio de tres meses, y se pondrán 
vds. alegres como unas castañuelas, 
cuando voaoatrapazurlo, correr, sallar, 
encaramarse, luchar vcntajosamcnle 
conloa niñosdesu cdad.ysopurlarmar- 
clias, fatigas, á cuya idea temblaban 
m Is.  pocos meses antes.

Cien veces al diaclccia uii madre; 
¿hace macho calor? ¿hace mucho friu? 
¿el niño no está bien tapado? ¿ha comi­
do poco? ¿ha comido mucho?¿ha pasea­
do con esceso' ¿ha paseado puco?¿ba be­
bido demasiado?... Tiene vd. otra pre-

Íunlita que hacer raamaila de mi alma?
sta laudable solicitud rué encerraba 

en »n circulo tan eslrecbo. que por su 
contiu nación me era bástanle no<'iva.

I.a Gertrudis, mas simpleyiiias con­
fiada en la 1‘ ruvidcnria. propuso con 
frecuencia tímidas objeciones que re­
chazó mi madre como una blasfemia 
contra la ternura natural; ia conse­
cuencia de este sistema fué, que á la 
edad de cuatro años yo parecía nn fi­
deo, y  era chiquUin. amarilleiilo y 
lánguido, tanto que si no se v aria de 
conduela, a la edad viril hubiera sido 
una verdadera iHanca. Mi tío Luciano 
me miraba compasivo y se consolaba 
admiruiiilu á sus bijas, cuya fuerte 
complciion y brillante salurl confirma­
ban lambicn la superioridad del siste­
ma enteramente dlsliiilo que se seguía 
con respecto á mi educación. Don lli-  
gíiiío Mlii|>eraba sin rebozo la funesta 
ternura de su hija, mas esta le res- 
póndia con lagrimas, y al punto le re­
ducía .al silencio. Por una consecuencia 
que puLHic llamarse lógica. mien­
tras mns me ilcbililalia, mas se aumen- 
laba la solicita imjuieUid de mi madre, 
espiaba mí res|iiracion y contaba amc- 
nndol.ns palpiiaciunes de mi corazón... 
Si subía la escalera corriendo, las go­
tas de suRor aparecían en mi frenle, 
mi respiración se precipitaba, y mi 
madrealarmaila. regañaba áGerIrudís 
|>or halierme dejado subir tan de prisa.

Mi padre, masref1e\ivo, quiso cam­
biar el curso de las cosas; pero mi 
madre dijo que uie matarían. que na­
die mejor que una mailre sabe lo que 
le conviene á su hijo; mi padre, retro­
cedió a sus megos, y tomó el partido 
de guardar sileucio en adelante.

Solo un hombre de mi familia po­
día salv ar mi cvislcncia visiblemente 
amenazada; csle era el general. .Vmc- 
iiudo se balña opuc.slü al régimen de 
mi madre, pero sin éxito; mas viémln- 
nie dcsinejurar de día cu dia, vino 
Cterla mañana ssdanicnle á decir, que 
me Un aba á su quinta, donde me es­
peraba una aya francesa.

Mi madre re.ostiú con twlo su |h>- 
der y suplicó á mi padre que viniera 
en si¡ socorro; mas este conleniplaba 
con secreta alegría mi marcha y lado 
mi tio. rué iniitil toda resistencia, v a 
pesar de los gritos y las lágrimas 'do 
mi madre, el general me cogió rcsuel- 
lamente en brazos y me llevó al cocho
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ijue le esperaba en la puerta tlánilo- 
iiic su reloj para calmar mis lágrimas, 
pites yo lloraba por haber  ̂islo llorar 
á mi madre... ¡Chis, cha?!., sonó el lá­
tigo , y hétenos cainiiin de Fuencarral.

Elviage sehizoálasinit mara^íllas. 
sin que mi lio Jiisliniano hubiera lle­
vado a mal que rnmpiera el gran re­
sorte de su reloj, m que le hubiera 
arrancado sin cumplimiento, algunos 
pelos de su blanco y largo bigote.

Al llegar á la quinta se me puso ba­
je la inmediata inspección de una ac- 
Aora mayor, alia, seca, huesosa, y 
amarillenta. Llamábase madama Yic- 
lorina mi aya francesa: en un princi­
pióla tuve'aversión, (torque en nada 
se parecía a mi madre, y sus cahelloi 
de un rubio encendido,sus ojos azules, 
sus brazos largos, sus movíuiienlos

fuco airosos, su voz de corneja, y so­
re lodo sus dientes largos como pa­

letas. la daban cierto aspecto eslraño 
que no me gustaba mucho y hasta me 
asustaba.

Sus buenos cuidados, pues, justiCcó 
cumplidamente las esperanzas de mi

lio Justiniano; me fueron acostum­
brando insensiblemente á sii trato, y 
no pasó mucho tiem|>o sin que jugase 
con ella y aun la hiciese rabiar, aun­
que tenia una paciencia á prueba de 
bomba. Nadie mejor que ella entendía 
loscuiilados materiales que convienen 
a los niños. X cualquier hora del día 
que yo pidiese de comer me daba una 
buena rebanada <lc pan con manteca 
y algunas golosinas poco nocivas: na­
da de azúcar, poca fruta y mucha car­
ne asada y vino; por la mañana y lar­
de me zampaba en un baño frió y me 
tenia en él una media hura; en segui­
da me llevaba al jfirdiii donde estaba 
una gran parle det (lia corriendo, re­
voleándome por el suelo con Perenden­
gue,\iuniaanUKO perro de Terranova 
que mi lio habla comprado en Cádiz á 
unos marineros. Era un buen animal, 
inteligente y manso hasta dejarlo de so­
bra, comnañero asiduo de mi primera 
iiifuncia:na rauerlo de vejeZyconlieso 
que no puedo acordarme de él sin en­
ternecerme.

(Se coiiffiiMoró;.

C I E X T O S  P A U  A L O S M X O S .

S-H

(CONTlSnCION.i

Cuando llegó el dia déla venia, per­
fumaron á los celtas á la salida def ba­
ño; peinaron también con esmero sos 
largas cabelleras, y les pusieron va­
rios adornos, teniendo especial cuida­
do de que estos atavíos no oscure­
ciesen el carácter cslrangcro que 
probaba su origen. En fin, cuando so­
nó la cuarta hora, y que colocaron en 
sus frentes la misma corona de folla-

ge qoc hablan llevada cuando verifi­
caron su entrada en Roma, y que col­
garon á sus cuellos un cartel que con- 
lenin en renglones bastante inteligi- 
bleslascualidades de cada uno, los con- 
dugeron á un tablado que se hallaba 
situado delante de la taberna; junta­
ron á estos unos quince esclavos anli-

!;uos, cuyopronielarioaguardaba des- 
i.vcerse de ellos con la ayuda de la 

afluencia que atraerla la venta de los 
armoricanos.

Segim las leyes de Roma que or­
denaban á lo.s chalanes declarar el 
origen de sus esclavos por signos es- 
tenores, estos últimos no llevaban la 
corona de follage que distinguían .i los 
prisioneros de guerra; pero sus pies
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frolailix con liia. aiium'iabnti ([iie eran 
.le ullramnr; algunus lle\al)aii im gor­
ro Illanco lie lana |nrn ilemoslrar i|uc 
ol clialiin uo salía garante iln sus ciia 
liJades y  no iiucria lomar por m i  
cuenta respecto á los eomproilores, 
ninguna lie las responsabilidades iiuc 
las leves romanas le im|wnian.

Por sa-gumla 'c z  el foro romano os­
tentaba su esiOenitor ilclanle <lc ios 
liabilaules de la Xrmórica. y si liien 
.•s V erdad que los pobres canlivos lia- 
bian recuperado en el descanso gran 
liarle de sus antiguas fuerzas, lain- 
liien es cierto, que sus filmas no esta­
llan ni menos inste, ni mas aei-esibles 
a la* dislracciones. A])cna* obsena- 
ban bxio aquel lujo de marmol, de 
bronco, id la esplendidez de tan gran­
illosos monuuuMili'S. Sola una cosa los 
admiró, y fiié el a*iM?clo casi desierlo 
lie aquella plaza, delaiile lie la cual, 
jHicos dias-anles vieron circular lauta 
población. Kra pretisamenle el rno- 
nieiilo en que los magislrados nacían 
justicia, en que los uegonanles Ira- 
laban sus asiinlos de, comercio en las 
basílicas, v en que los vendedores se 
bailaban ocupados en lis laliernas; en 
cnanto á los ociosos, liabian acudido 
.•orno siempre al lugar ilomle estaba 
el movimiento, y se velan gravemen­
te ocupados en mirar el Imbajo de los 
oíros. V en juzgarlos »in lomar par­
le en ellos. , . . .

Dentro de una ó dos horas debía 
cambiar romplelamenle la li*onomia 
ilcl Foro; la población romana al salir 
lie los tribunales, ile las laliernas y de 
la* basílicas, debía inundiir aquella 
iilaza; pero mientra* no llcg.vba este 
instante, ios eautivos oran ilucños de 
sus acciones y de sus iiensmiienlos.

Emplearon este licniiKi eu darse 
rautuaraenle sus últimas despedidas; 
sus manos se pudieron estrechar una 
vez Uulüvía; pudieron demosliarse con 
l iarimas sus sentimiento*; hablar de 
aquellos que habían muerto en el 
combate; repetir d  uoiabre del país en 
aquel dulce Icnguage celti.-o que era 
preciso abandonar muy prunto pai.i 
emplear el de sus dueños.

Los mas fuertes procuraban conso­
lar á los mas débiles hribliindnle> de

venganza ; repelían con enlnsiasmo 
que ano no se habla jierdido twlo en 
Armórica. porque los diusesque siem­
pre la protegian, velarían por sus hi­
jos desterrados. Pero entre las voces 
que se elevaban para reanimar la fie­
reza de loscmilivos, siibresnlia con es­
pecialidad la del viejo tímida Morgan.

— No nioslremos nunca culiardemen- 
te a los enemigos las licriilas de nues­
tros corazones, esclamaba con acenlo 
respetable y *oimro. DesjHies de ha­
ber derramado nuestra sangre delan- 
le de ellos, im les demos el placer de 
que V can ademas correr nuwlras la­
grima*: niahiuiera que sea la suerte 
que p*le pueblo no* tenga reserva­
da, ningún íiiforlunio será tan cruel 
para nosotros como el que hemos es- 
pcriincntado cuando nos han arran­
cada iwr fuerza de nuestro suelo jia- 
ternai. Tengamos valor y alimente­
mos l.i itie.v lie que ya hemos sufri­
do la mas gramle prueba. Las mis­
mas imigeres, aun cuando vean que 
sus hijos están comleDailos á nuevos 
lormeiiln*. nn «tejen escapar un grito, 
« el corazón ilel armoricaoo sea bas- 
íanle grande para reprimir el Itaiil» 
do su madre.

Morgan miro a los que le rodeaban 
con una cspresioii de sublime supe­
rioridad; pero cu.vndo oh*.‘rvó á Nor- 
va.ciivos ojos se lijaban con ansiedad 
sobre ios lie su hijo, se compadeció, y 
su voz pasó al instante a nii acenló 
mas dulce.

— Norva, escldiuo; eres la muger ile 
un geff, piensa eu que desde el pala­
cio de lus nubes eu que habita ahora, 
I* mira mi hermano: no le hagas des­
merecer á lus ojos de los héroes.

— Procuraré hacerlo, dijo la madre.
— V tú, nifíii, añadió el anciano vul- 

viéndosc hacia ,\nins, tu que den­
tro de algunas horas, acaso no seas 
masque una triste rama desprendida 
de su tronco, acuérdale que la Armii- 
rica es tu iialria, y que antes del Jia 
en que Ruma ubalió á tu suelo natal, 
ios celtas que hoy se veo entre c.ide- 
lUk vivían lib’tcs y dichosos bajo la 
jirnleclora sombra de sus bosques y de 
«US nevadas selvas. ¡Todo el odio para 
nuestros vencedores! v cuando núes-
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Iros (tinsps, los ('micos venlaileios y 
Vwiei'osos, iicrmilan qutí llegue el 
mometilo de la libertad pava Iii pais, 
niucstraá esta naeiunqueloinbien nos­
otros somos dignos de ser dominado­
res, y que sabemos hacer sufrir. Si en 
alguna ocasión le sintieses compade­
cido á la \isla de tus contrarios, re­
cuerda tus sufrimientos, y ellos le di­
rán que los armoricanos, á falta de 
otra herencia, han trasmitido á sus hi­
jos la de la venganza.

Los ojos encendidos de \rvins con­
tenían mas promesas que las mas 
enérgicas palabras. Morgan, el noble 
y valeroso anciano, pero el sacerdote 
áe lina religión que no admite conmi­
seración, se encontraba dichoso por 
los sentimientos que acaba de escilar, 
y poniendo sii mano sobre la cabeza 
de! niño en señal de liendicion, se di­
rigió a su madre con las siguientes pa­
labras:

— Nada temas por lii hijo, Norva; 
tiene ya el corazón demasiado fuerte 
para que no tome venganza en un 
tiempo de los males que bsperinienla.

La clepsidra ■ I del templo de Cas­
tor señalaba la quint.i hora, precis.i- 
menlc el momento en que )a plaza 
dei Foro iba á ser invadicia por la mul­
titud, y el chalan impuso silencio á los 
esclavos,
' Nor\a se acercó á Morgan, y co­
giendo á su niño de la mano, lo es­
trechó en sus brazos. pues le parecía 
sentirse mas fuerte, vicmlose colocada

lialhiban situadas en lus difcrenles 
iHinlos del Foro; cada uno de ios cha- 
ianes con su varita en la mano y pa­
seándose por delante de los labiados, 
procuraban llamar la atención de la 
imu'hcdnmbre encareciendo á voz en 
grito las cualidades de sus esclavos.

— .Acercaos á mí, iluslres ciudada­
nos. grilaba el propietario de, Norva y 
su hijo, ninguno de mis cofrades pue­
de daros esclavos dolados de cualida­
des tan maravillosas como los míos. 
Ya sabéis que sov conocido hace mu- 
rho tiempo en el comercio por la su­
perioridad ‘de mi mercancia.—Mirad, 
mirad, añadía designando á un armo- 
ricanu de unos Ireinta años, iiolable 
por la belleza desús formas y la ener­
gía (le sus actitudes. ¿Dónde encon- 
trareis un hombre tan fuerte y lan 
hermoso? ¿No es digno de lomarle por 
un HtM'cnles? Pues bien, nobles roma­
nos, creed en mis palabras, pues nada 
me obliga á mentir; este oscl.ivoes mil 
veces mas recomendableiior su probí- 
ilail, su inteligencia, su sidirieilad, su 
sumisión, que por l.a belleza que tanto 
os admira. ¿Quién de i esotros no ba­
ria guslO' âmenlc mi pequeño sacrifl- 
cio pora adquirir lan raro tesoro?

Mientras mas se aumentaba la mul­
titud en derredor de la taberna del 
chalan, mas esforzalta y (lii|)licaba sus 
pregones. Se hubiera creído que la 
cara innoble de este comerciante de 
/iow6r«, exacta personificación de to­
das los pasiones vergonzosas v bruta-

bajo esta doble protección de amor y ' les. había sido arrojado allí como con­
de piedad. .Yrvins puso la mano de su 
madre contra su corazón v le lanz(3 
una mirada que conlenia todas las sn- 
plicantes sumisiones de la infancia uni­
das á las orguliosas resoluciones del 
hombre.

Los curiosos no tardaron en acudir 
ó las laliernas de los esclavos que se

Irosle delante de aquellas liermosas 
cabezas célticas, cuya mayor parle no 
reielabaninas que orgullosos mslinlos 
y sentimientos graves.

Muclias eran ya las ventas que se 
babian verificado; infinitas también las 
sentencias de separación entre seres 
amados: mas de un anciano viii ale­
jarse ei hijo sobre el cual se apoyaba;

Jli Cli’píidra w an reloj lie agua do que i mas de un ñiño vio partir á su madre, 
wtiai »errir*e Im amigaos fiara inodir el I y ein embargo todos sosluv ieron uná- 
tiemno: en el momento de subir iie orador á ’ iiimes la promesa que hicieron de no 
la tribuna le poiiian delante U clepsidra, i  e l' dar á sus eneni|gqs el espectáculo del 
tirnipo que lardaba en correr el agua, era e! dolor. Se reprimían los sollozos, los 
Concedido á l.i eslendoa do sii discurro. Se ’ suspiros, las lágrimas, y cuando veían 
concodbii á un orador una, do*, tres elepsi- que un compañero atravesaba la nuil— 
drot.pic. titiid, volvían la cara á otro lado á lln
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*Je no coomocrse; »i una madro se 
enconlraba sin valor al presenciar U 
partida de su hijo, todos se situaban de­
lante de ella con el objeto de <|ue sus 
¿emidrts no llegaseu basta sus domi­
nadores.

Las mudas escenas de este drama 
punzante y destrozador, a/eclabaoel 
alma de Nurva: á cada senleocía pro­
nunciada en contra alsuno de sus ner- 
wanos, sentíadcsarronárse en sii exis­
tencia una nueva facultad dolorosa;pcro 
cuando se enconlraba predispuesta á 
(lesíiilleeer, levantaba sus ojos bócia 
Hurgan, y la vista de esta cabeza im­
pasible le devolvía su jverdido valar.

Sin embargo, iluranle algunos nio- 
mcutus permauecíú lleno de alegría 
el coraiou de esta pobre muger.|)or-

!ue viüiiue una misma persona ha- 
ia comprado á una madre y á su hi­

jo; pero bien pronto iiu triste recuerdo 
la llenó de pesar: babia en su derre­
dor ¡tantos niños sin madre! ¡tanUs 
madres sin hííos!

Ya notjueJaba masque una docena 
de armoricanus, entre los que se en­
contraba aun el grupo de Morgan, 
Ñorva y Arvius, cuando la mirada de

uno á guisa-de subasta, ofreció cuatro­
cientos sestercios, v no habiendoquicn 
p jase. el úllimo postor subió al ta­
blado y se acorcóá un hombre que te­
nia delante una mesita, sobre la cual 
se encoBlrabao balanzas de bronce; y 
tomando un a» (1) eiita mano, pronun­
ció estas palabras;

— Yo digo, que según el derecho de 
los juiritei, este joven es niiu, y que 
le he comprado con esta clase ite mo­
neda y esta balanza.

En seguida dejó caer el <u en uno 
do los plalilios.

El ruidnqiie produjo la caída déla 
moneda, fue un guipe mortal para Nur- 
ra, pues esta misma a}>eraciuD había 
precedidos la punida de-•us demás 
conipaSerns. K1 iiíim i se turlxi un mo- 
meiito vimidfl la jialidez de su madre; 
j>ero uoa mirada de Morgan bastó pa­
ra reanimarle en su actitud.

El auciano se inclinó de pronto ha­
cia Nurva, murmuró algunas palabras 
en su.s oidos, y la pobre madre se le­
vantó con rapidez.

Esta escena fué demasiado prouU 
para que fuese notada por tos concur­
rentes. Morgan, á lo menos, pareció

un liberto se Cjó ateutameate eu este creerlo asi, puesto que lanzó sobre la 
olliinu. reultitud rumana su misma mirada de

El ( balan, siempre prevenido ó lo | desden, 
que pasaba en derredor del tablado, se ! E) chalan cogió de la mano ó Arvios 
puso rápidamente al lulo del niño, y ' para reunirlo a los antiguos esclavos 
coloraDdo la punta de su barita sobre de! liberto, q̂ ue e-snerabaii á un nuevo 
su espalda: compafíero al pie del tablado. Un ade-

— Observadlo bien, noble rumauo,' man violento y brutal separo al niño 
esclamó dirinúendose al liberto ; al ver de la madre, y los labios Jo esta pobre 
a este (uuciiacbu tau alto y tan robus-' muger oc» tuvieron ni el Uera|M de 
lo, no diréis sino que tiene k) menos [ posur.se sobre la frcnle de su hijo.
quince años; pero yo puedo probaros 
que solo IivDcnueveaQos;Juzfad ahu- 
r.i lo que será eu cierta épov̂ a de su 
vida: esta raza armnricaiia es verdade­
ramente maravillosa.

Norva no pudo menos que estre­
mecerse viendo U varitadelchalansü- 
bre la espalda de su hijo. En cuanto

— Uasla otra vez, madre mia, (scla- 
mó Arv ins; nos volveremos á ver den­
tro (le |x>co, asi lo espero, pues cuente 
para ello ron mi fuerza y mi pacien­
cia.— Hasta otra vez, Morgan.

— Adiós, esclamó este tendiendo la 
mano.

Y so brazo peniianeció gran tiempo
á Arvins no muDifestó ai el mas leve levantado, pues ocultaba con él la pa- 
signn de abalimieiilo durante el pro- ' ltdez aiorlafde Norva,cuyo rostro nin- 
lijo exameu que el comprador hizo en guno veia. 
supersuua. 'S< coaliHimrá.J

til fin, despuesde queJarconveoci-,
do de<|ue el uiñu leconvenia, propuso; (li MoKsla ilr c(Mira uunredisN. ¡ lí- 
irescienlos sestercios para su compra:' l*ra d>- dw-r ntm«.
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